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PRESENTACION

En este Cuaderno del Centro de Servicio y Promoción Social,
No. 4 d~ la Serie Investigación, presentamos a nuestros lectores -
dos ensayos del Mtro. Javier Esteinou M.

En el primero de ellos, "Tendencias del Estado en la Crea--
ción de sus Aparatos Culturales", se intentan determinar algunas -
de las tendencias históricas que ha seguido el Estado en la crea--
ción y selección de sus aparatos culturales, con el fin de desta--
car "la importancia medular de avanzar en la tarea de precisar hi~
tóricamente, que aparato ideológico de Estado, desempeña, actual--
mente, la función dominarite en cada una de las coordenadas por las
que atraviesa la reproducción mundial del Capital".

En el segundo de ellos, "La Escuela como Aparato Hegemónico
del Estado", se explora cual es la función que ha ocupado
to educativo en los procesos de creación de la hegemonía y
ducción de la sociedad, analizando para ello cuatro formas
sercíón orgánica de la escuela en la estructura social: a)

el apara
de repr~

de in--
La re-- .

producción de la calificación de la fuerza de trabajo; b) La rege-
neración de los Puestos Históricos que exigen las Relaciones Socia
les de Producción; c) La inculcación de la Ideología Dominante; --
d) La Reproducción de los Mecanismos de formación de la Personali-
dad.

Es importante señalar que ambos ensayos, se inscriben en el
marco del complejo quehacer del Centro de Servicio y Promoción So-
cial, en el que destaca como cuestión fundamental el contribuir al
estudio, analisis y discusión de la problematica social en la que
estamos inmersos; estudio, analisis y discusión que dicho sea de -
paso no puede soslayar el esfuerzo de clarificación teórica

Lic. Carlos Garza Falla,
Director del Centro de Servicio
y Promoción Social.
Noviembre 1982.



INTRODUCCION.

Analizando el desarrollo histórico que ha sufrido la concepción materialis
ta de la sociedad,' observamos que, si bien dicha teoría ha abordado con gran de-
talle y profundidad algunos ámbitos de la estructura y dinámica del modo de pro-
ducción capitalista, como son, el proceso de producción, distribución, circula--
ción y consumo de los bienes materiales; la base y el funcionamiento de las cla-
ses sociales y su lucha entre sí; los movimientos de cohesión entre los diversos
modos de producci6n; la transmisión de valor de una formación social a otra; los
procesos de mutaci6n de un modo de producción a otro; las formas de consolida---
ción del Estado en los diversos ciclos históricos; las modalidades del poder po-
lítico que perpetúa las condiciones de reproducci6n del capital; etc. en 10 que
se refiere a la teoría de la superestructura cultural y su articulación con la
base material, esta ha surgido soportando un enorme retraso y abandono histórico.

No obstante ello, a partir de las últimas decadas, especialmente a partir
de 1970, dicha perspectiva ha ampliado notablemente la concepción global de la
ideología y de la superestructura social, sin llegar a construir todavía una teo
ría definitiva y exhaustiva sobre esta realidad. Aún se descubren una multitud
de vacíos conceptuales sobre estos fenómenos culturales, que requieren ser con-
cientizados y explicados para alcanzar su rango científico, y transformar racio-
nalmente el nivel de la conciencia social. Una de estas lagunas se localiza en -
la teoría de los Aparatos Ideológicos de Estado (AlE), y muy en particular, en -
aquella rama que analiza las contribuciones contemporáneas que ofrecen estos, a
los procesos de conservación y reproducción de las formaciones capitalistas coe-
táneas.

Por tal raz6n, en este ensayo pretendemos precisar dos aspectos. Por una -
parte, intentamos determinar cuáles han sido algunas de las características his-
toricas que ha seguido el Estado en la creación y selección de sus aparatoscultu
rales. Por otra, pretendemos delinear desde la concepción tradicional de los so-
portes ideológicos, cuál es la funcion que ha ocupado el aparato educativo en --
los procesos de creación de la hegemonía y de reproducción de la sociedad.

Con ello, elaboraremos alrededor del aparato educativo un marco de referen
cia provisional que nos permitirá confrontar y discutir en el futuro, cuáles son
las principales instituciones culturales creadoras del concenso y del proyecto
de "dirección moral" de la sociedad contemporánea.



-r-- . "TENDENCIAS DEL ESTADO EN LA CREACION DE SUS APARATOS CULTURALES"

A.- Las Inclinaciones del Estado.

Debido a los antagonismos estructurales que genera el princ~p~o de
desarrollo desigual del modo de producción capitalista, la clase gobernante,
a traves de sus aparatos de Estado, regula y atenúa dichas contradicciones,
con objeto de crear y conservar las condiciones de equilibrio que requiere
la existencia, reproducción y transformación del capital. En condiciones de
hegemonía dominante (1), es decir, en los momentos en que la clase dirigente
mantiene la cohesión y dirección de la sociedad por vía de la acción cultu-
ral (2), los aparatos ideológicos (AlE) se convierten en las instancias po-
líticas más importantes para conservar la nivelación de la formación social
(3). Se transforman así, en instrumentos dominantes de fundamental relevan-
cia para la reproducción coyuntural del sistema, y en uno de los puntales
constantes de la creación del bloque histórico capitalista (4). A partir de
estos, la estructura global de la formación social alcanza su estabilidad
autoritaria y vertical por medio de la acción cultural.

El Estado capitalista contemporáneo (5), ante la necesidad de apli
car su política de dominación cultural, paralelamente a su proyecto global-
de sujetamiento social, se ve obligado permanentemente a crear y seleccio-
nar las instituciones superestructura1es más apropiadas, para difundir e in
culear su racionalidad de dominación. Dicha introyecci6n tiende a realizar-
se, 10 más extensa e intensamente posible, sobre los múltiples campos cultu
rales de los diversos grupos sociales que componen la formación histórica;-
especialmente, sobre aquellos que constituyen el soporte de la sociedad ca-
pitalista: la fuerza de trabajo asalariada y el sector subalterno en gene--
ralo

Ello significa, que el estrato dirigente, para existir como tal,
además de tener que revolucionar constantemente sus formas de acumulación
de capital y sus mecanismos de control político, está forzado a modernizar
asiduamente su infraestructura material y cultural de legitimación hist6ri-
ca. Mediante este mecanismo de permanente adaptación consensual, el Estado
protege sus fuentes de generación de plusva1ía, y enfrenta los constantes -
antagonismos estructurales que genera su base económica desigual. No podemos
olvidar que el principal problema que enfrenta toda elite que aspira al po-
der o'que posee el poder,es como legitimar cotidianamente las bases de su domi
nación para persistir como fracción gobernante. (6)

Ante esto, el Estado capitalista cuidadosamente practica una polí-
tica de selección de medios, instrumentos y sujetos de imp1ementación ideo-
lógica. Así, según las necesidades coyunturales que fijan los diversos mo--
mentos de la dinámica social, este elige los recursos más adecuados para al
canzar el mayor grado de dominancia ideológica, sobre los múltiples campos
de conciencia y de comportamiento de los hombres. Ello le permite imponer -
colectivamente su concepción particular de1a sociedad, como patrón cultural
de referencia social y de actuación imperante. Esto es, realizar su ideolo-
gía de clase singular, como ideología dominante. (7)

B.- Las Características Históricas.
Esta política de selección de aparatos ideológicos dominantes, man

tiene una triple característica de imp1ementación. En primer termino, obed~
ce a las necesidades más apremiantes de conservación del poder que enfrenta
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el sector dirigente; y por 10 tanto, en última instancia, responde a las de
mandas de conservación y readaptación económica que presenta la base mate-~
ria1 del estrato gobernante. Esto determina los tipos o sistemas de apara--
tos que participan, su prioridad de intervención cultural, y la función su-
perestructura1 que realizan en cada ciclo histórico donde se inscriben.

En segundo termino, la asignación de un aparato o sistemas de aparatos co
mo dirigentes,no excluye la participación cultural del resto de aparatos hege
mónicos secundarios, que también contribuyen a afianzar el consenso 10ca1,-
regional o nacional, en otras areas mas concretas, donde no penetra la ta--
rea global de los primeros. Esto significa, que la hegemonía no se produce
por la acción de un sólo aparato cu1tura1,sino con apoyo de un sistema com-
plejo y amalgamado de instituciones y redes ideológicas, que determinan y
modelan la conciencia y los actos de los individuos. Por 10 tanto, la hege-
monía permite la presencia de las múltiples acciones culturales secundarias
y se basa en el conjunto de sedimentaciones ideológicas diferenciadas que
producen estas, para construir una nueva relación consensual, mas amplia,
más uniforme y más alineada, que conduzca a la sociedad por los causes y --
márgenes que impone su proyecto geoeconómico de desarrollo social.

y en tercer termino, esta política de selección no es homogénea pa
ra todos los modos de producción, ni etapas sociales, sino que varía segun-
los diversos requerimientos que presenta cada fase y coyuntura histórica --
por la que atraviesa la reproducción de la base social. En cada una de es--
tas, el sistema cultural más avanzado o la combinación de los aparatos mas
desarrollados, es privilegiado por la clase dirigente, como la instancia --
cultural mas apropiada para instaurar su hegemonía, dentro de la infinita
gama de formaciones ideológicas que se enfrentan a nivel superestructura1.

Así, se observa que, en los distintos momentos del transcurso de
la historia, este comportamiento político cultural del estrato dominante,
siempre esta presente en las tareas de dirección moral de la sociedad. En -
el modo de producción primitivo, el sector gobernante recurre a la tradición
y al rito, como los soportes de consenso mas desarrollados que le permiten
modelar y dirigir las conciencias primitivas, mediante la producción e in-
cu1cación de una visión mágico-religiosa de la realidad. En el modo de pro-
ducción feudal, la subordinación de la conciencia de la fuerza de trabajo
servil a los señorios medievales, se ejecuta a traves del aparato religioso
y de sus respectivos subsistemas clericales. Estos desarrollan los mecanis-
mos más sutiles de introyección y represión ideológica; y multiplican, re-
gional y mundialmente, sus bases de operación cultural (iglesias, misiones
y congregaciones) al mayor grado histórico que alcanza el Estado feuda1.(8)

En la fase mercantilista del modo de producción capitalista, la --
"dirección moral" de la sociedad es conducida por los aparatos ideológicos
del Estado político, quienes paulatinamente superan la concepción religiosa
de la sociedad, e introducen la ideología de la democracia parlamentaria y
de la lucha de los partidos. Mediante ésta, se intenta imponer al conjunto
de la sociedad un "modo de vida", a través del cual, se vive el Estado como
representante del "interés general" de la sociedad, como detentador de las
llaves de 10 universal, "frente a los individuos privados". Estas creacio--
nes de la ideología dominante son presentadas como unificadas por una

"igual" y libre participación en la "comunidad nacional" bajo la égida de --
las clases dominantes, que se consideran la encarnación de la voluntad po--
pu1ar. (9)
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En la fase premonopolista del modo de producción capitalista, los
residuos culturales del aparato religioso, son gradualmente superados por
la emergencia de los aparatos escolares. Estos lentamente substituyen los
residuos de las anteriores ideologías y mecanismos religiosos, por las nue-
vas formaciones de conciencia que requiere difundir e imponer el moderno --
proceso de producción y de organización capitalista en las ciudades. Final-
mente, en la fase avanzada del modo de producción capitalista (etapa de con
solidación imperialista), el ascenso de la nueva burguesía monopólica, pro~
voca que sus bases culturales de organización social, sean modificadas. Por
ello, el aparato educativo es progresivamente reemplazado por el nuevo apa-
rato global de la cultura de masas (televisión, radio, cine, prensa, sateli
tes, cibernética, telematica, etc.), para convertirse en el principal apara
to de hegemonía del Estado capitalista contemporaneo. -

PRINCIPALES APARATOS DE HEGEMONIA EN DIVERSAS FASES DE LA HISTORIA.

FASES HISTORICAS PRINCIPAL APARATO DE HEGEMONIA

Modo de Producción Primitivo Tradición Oral, Rito y Celula Fami-
liar.

Modo de Producción Feudal Iglesia y Subsistemas Religiosos

Modo de Período Mercantilista Aparatos Ideológicos de Estado Polí-
tico.

Producción

Capitalis- Período Premonopolísta Escuela

t a ,
Período Monopolista e Medios de Difusión Colectiva.
Imperialista (Etapa
de Consolidación).

C.- ~s Puntas de la Hegemonía.

Privilegiados por su alto grado de funcionalidad para con el pro--
yecto de desarrollo dominante, las instituciones, culturales más avanzadas,
se convierten en los principales aparatos ideológicos de Estado ó en las --
puntas de creación de la hegemonía. Su función consiste en implantar el pr!
mordial programa de articulación, sujetamiento, conducción e identificación
cultural, que requiere la estabilidad política y económica del sistema so--
cial.

A través de estos, se construyen y dirigen los principales valores
racionales, las emociones normativas, las imágenes preconcientes y los sen-
timientos profundos, que requiere cada fase de la integración nacional. En
una idea, se edifica el principal proyecto de "educación colectiva" de las



- 4 -

masas. Así se crea, la fundamental acumulación cultural que produce los ci-
mientos ideológicos de la nación y del Estado.

Esto cristaliza en la elaboración del sustancial "modo de vida cul
tural", qué genera la credibilidad necesaria para la reinstalación del or--
den social propio de cada fase histórica. A su vez, esto desemboca en la ge
neración, de los principales patrones de conductas que sustentan la reproduc
ción de las relaciones de producción dominantes.

En esta forma, constituido el aparato de hegemonía dominante las -
fracciones dirigentes tienden a emplearlo para realizar, a través del mis-
mo, sus principales tareas de consenso. Esto es, por mediación de esta ins-
titucionalidad cultural, los sectores dirigentes producen, circulan e incul
can sus principales ideologías de clase, sobre las distintas superestructu-
ras de conciencia de la formación social. En su seno, se realiza cotidiana-
mente la principal conversión de la ideología particular, en la más relevan
te conciencia colectiva, local, regional y nacional.

A traves del mismo, se reproduce la confiabilidad necesaria que re
quiere la legalización del monopolio del poder. Para ello, se reconstruye
el pasado en función a la legitimación del presente; y en base a este, se
ordena simbólicamente el futuro inmediato. De esto, se deriva el marco y la
jararquía de valores que crean el patrón de legalidad y censura política,
que autoriza la medida oficial de 10 social y 10 antisocial; en una idea,
la medida de 10 histórico. De aquí, emerge el principal proyecto cultural
de comunidad, de tradici6n, de patria, de nación, de sociedad, en una pala-
bra, de hombre. Todo esto se convierte en la principal memoria histórica de
la sociedad, que no es otra realidad, que la misma memoria del poder.

A partir de este recuerdo del poder, el Estado intenta provocar la
permanente internacionalización social de la misma, para que los individuos
se reconozcan y adquieran de este, su principal base de conciencia, sobre
sí mismos, sobre su sociedad, "sobre su historia", y sobre su práctica de
transformación política. Con esto el principal aparato de hegemonía, cons--
truye las raices del poder dominante, desde las esferas subconcientes del -
individuo y desde las profundidades síquicas de los conjuntos sociales. Me-
moria social, poder dominante e ideología dirigente, quedan así, básicamen-
te articulados y modelados por la acción cultural del aparato de hegemonía
principal.

En esta forma, mediante su acción, se concentran las principales
funciones culturales que ejecuta el Estado, 10 que crea las principales mo-
dalidades y dinámicas orgánicas de la conciencia social. De aquí, se deriva
la generación de los principios culturales de uriíf,icaciónde los aparatos
del poder consensual, 10 que a su vez, repercute en la integración ideológi
ea del ejercicio de la autoridad.

De esto, surge la tendencia hegemónica fundamental que produce la
más trascendente dirección moral e ideológica de la sociedad, que obra como
cemento de articulaci6n cultural entre las bases económicas y las superes--
tructuras políticas y culturales. Es por conducto de este, que en la socie-
dad capitalista, en última instancia, el capital ejerce su tendencia ideoló
gica central sobre los múltiples campos de conciencia de los agentes socia-
les; 10 que le representa el control político de las mismas, por vía del --
concenso.



- 5 -

De esta manera, el aparato ideológico dominante es atravesado por --
las diversas tendencias político culturales fundamentales, que coexisten -
al interior de la superestructura de la formación histórica. De ello, se -
deriva un fenómeno de permeabilidad y condicionamiento social del aparato
ideológico dominante, por el conjunto de fracciones de clases que partici-
pan ideológicamente, por intermedio del mismo, en el proceso de construc--
ción de la conciencia social. Es por esto, que al reflejarse por este las
inclinaciones ideológicas basicas del sector dominante (en algunos casos -
tambien del estrato subalterno), metodológicamente, puede ser estudiado, a
traves del mismo, el corazón y la estructura de la principal dinámica cul-
tural dirigente que se gesta en cada período histórico.

De aquí, la importancia medular de avanzar en la tarea de precisar -
históricamente, que aparato ideológico de Estado, desempeña, actualmente,
la función dominante en cada una de las coordenadas por las que atraviesa
la reproducción mundial del capital. Delimitarlo, significa localizar en -
cada formación social, cual es el principal bastión superestructural que -
modela la conciencia de la fuerza de trabajo, en función a las necesidades
del programa de acumulación de valor del que se trate.
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D.- Notas.

(1) La hegemonía la entendemos como la capacidad que tiene una clase
para ejercer la función de dirección intelectual y moral de una sociedad,
por vía de consenso. Es decir, es la facultad que desarrolla un sector do-
minante, a través de la sociedad civil, para aplicar las funciones de su-
bordinación, educación y conducción sobre otra clase e incluso sobre todo
el cuerpo social, para gobernar lo por un espacio histórico determinado.

Esta capacidad, no sólo permite la dominación de una clase sobre
otra, sino también posibilita el avance de la sociedad en su conjunto. Es-
to es, la hegemonía no sólo es una relación de dominación, sino sobretodo,
es un proceso de atracción activo de las demás clases, incluso de las ene-
migas, para participar en un mismo proyecto de desarrollo social (función
nacional). Por 10 tanto, la hegemonía no depende solamente de los simples
mecanismos administrativos de coersión, ni tampoco se agota en los mecanis
mos de imposición ideológica, de sujeción ideológica (A1thusser), o en los
de legitimación por una violencia simbólica (Bourdieu). Es una tarea de in
tegración nacional por vía del consenso activo y no por medio de los ins-~
trumentos de coersión cultural. Para ampliar este concepto, consultar de
Christine Buci-Glucksman, Gramsci y el Estado. Hacia una Teoría Materialis
ta de la Filosofía, Ed. Siglo XXI, México, D.F., la. ed. 1978, p. 73-77.

(2) En cuanto a la ideología, queremos asentar que contrariamente a
la concepción althusseriana de la ideología o falsa conciencia, adoptada -
en trabajos anteriores (Los Medios de Difusión Masiva en la Formación So--
cial Capitalista, Obra cit, p. 115 a 200), actualmente la concebimos en el
sentido gramsciano, como "una concepción del mundo que se manifiesta imp1í
citamente en el arte, en el derecho, en la actividad económica, en todas -
las manifestaciones de la vida individual y colectiva". Dominique Grisore
y Robert Maggiori, Para Leer a Gramsci, Ed. Zero, Barcelona, 1976, la. ed.
p-188.

Es decir, la ideología viene a ser el sentido experimentado de las
distintas relaciones que mantiene el hombre COn el medio natural y social -
que lo rodea. Por 10 tanto, toda actividad humana implica necesariamente
la producción de una visión del mundo; e inversamente, toda concepción, en
tanto que expresa a una clase social, tiende a manifestarse en todos los -
tipos de comportamiento de los miembros de esta clase.

Para una crítica a la concepción a1thusseriana de la ideología, reco
mendamos el trabajo de Emilio de Ipo1a, Crítica a la Teoría de Althusser -
Sobre la Ideología, Revista Uno en Dos, No. 5, Ed. La Pleyade Ltda., Julio
de 1975, Medel1in, Colombia, p. 7 a 39.

(3) Contrariamente a la perspectiva a1thusseriana que define a los
aparatos ideológicos de Estado (AlE) como el conjunto de realidades que se
presentan al observador inmediato bajo la forma de instituciones distintas
y especializadas que producen e inculcan la ideología o falsa conciencia .
(posición errónea que hemos adoptado en trabajos anteriores como, Los Me--
dios de Comunicación en la Formación Social Capitalista, obra cit., pagi--
nas 199 a 233); ahora los concebimos como el conjunto de instituciones y -
cuasi-instituciones especializadas que producen, circulan e inculcan una -
determinada visión de la realidad, que le permite alcanzar a la clase, .--
fracción de clase o bloque poseedora de estos, no sólo la capacidad de le-
gitimar sus intereses particulares y reproducirse en la misma situación --
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que ocupa en la estructura historica, sino tambien de expanderse y dirigir
políticamente al cuerpo social por vía de la ideología.

Cuando la ideología que se elabora, transmite e introyecta, a traves
de estos, corresponde a los intereses de la clase históricamente gobernan-
te; los AlE se convierten en dominantes. Es decir, se transforman en las -
instituciones que contribuyen a reproducir y ampliar las condiciones de
existencia y reinstalación del sector dirigente, por medio de la acción --
cultural.

(4) Por 10 que concierne al Bloque Historico, este tambien 10 aS1m1-
1amos en el sentido gramsciano, como la articulación orgánica y dia1ectica
que se establece entre 1á base y la superestructura de la sociedad, permi-
tiendo que, por una parte, los aspectos medu1ares de esta primera, condi--
cionen, en última instancia a la segunda; y por otra, que la superestructu
ra. a su vez, adquiera cierta "autonomía relativa" que le permita replicar,
retroa1imentar y 'hasta sobredeterminar a la estructura econ6mica de la so
ciedad.

Debemos recordar que Grarnsci 10 describe como el proceso mediante el
cual "el conjunto complejo, contradictorio y discorde de las superestructu--
ras es el reflejo del conjunto de relaciones sociales de producción. De --
ello surge, que sólo un sistema totalitario de ideologías, refleja racio--
na1mente la contradicción de la estructura y representa la existencia de -
condiciones objetivas para la subversión de la praxis. Si se forma un gru-
po social homogeneo al 100% por la ideología, ello significa que existen
al 100% las premisas para dicha subversion; o sea, que "10 racional" es --
real, activa y actualmente. El razonamiento se basa en la reciprocidad ne-
cesaria entre superestructura y superestructura (reciprocidad que es, por
cierto, el proceso dialéctico real)". Antonio Gramsci. El Materialismo His
tórico y la Filosofía de Benedetto Croce, Ed. Nueva Visión, Buenos Aires,
Argentina, la. Ed. p. 46-47.

(5) Por 10 que respecta al Estado, opuestamente a la noción simple-
mente cohersitiva de este que ha sido empleada por diversas corrientes ma-
terialistas, nosotros 10 comprendemos en el sentido gramsciano, como "la -
suma de1asociedad política + la sociedad civil, vale decir, la hegemonía
revestida de cohersión". (Antonio Gramsci. Notas sobre Maquiave10, Sobre
política y Sobre El Estado MOderno, en Obras de Antonio Gramsci, Tomo l,
Ed. Juan Pab10s, México,D.F. 1975, la. ed., p. 65).Esto representa, que el
Estado no es meramente un aparato represivo que permite que la clase domi-
nante ejerza su dictadura a traves del aparato militar, policial, jurídico,
etc., sino que también posibilita el ejercicio de su poder, a través de su
aparato educativo, cultural, informativo, etc.

Por ello, el Estado debemos entenderlo como "el conjunto.de órganos
por medio de los cuales se ejerce la hegemonía y la cohersión de la clase
dirigente sobre las clases subalternas, no con la mera intensión de preser
var, defender y consolidar sus intereses económicos-políticos, sino tam--~
bien para elaborar una acción educativa de conformidad del conjunto del --
cuerpo social, de manera que los objetivos e intereses de la clase dominan
te aparezcan como datos y valores universales". De esta forma, "el Estado
lleva a cabo una función de dominio (propia de la acción política) que ---
tiende a someter a las clases subalternas; una función hegemónica (propia
de la sociedad civil, que tiende a obtener la adhesióny el consenso de las
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clases subalternas, la constitución, en un bloque de las diversas fuerzas
sociales, la unificación ideológica y cultural de la nación. "Para Leer a
Gramsci" t 'Obra cit. ~ p. 167-168.

En resumen, a partir de las funciones anteriores, pensamos que el Es
tado es "el organismo propio de un grupo, destinado a crear las condicio--
nes favorables para la máxima expansión del mismo grupo; pero este desarro
110 y esta expansión son concebidos y presentados como la fuerza motriz de
una expansión universal, de un desarrollo de todas las energías "naciona--
les". El grupo dominante es coordinado concretamente con los intereses ge
nera1es de los grupos subordinados, y la vida estatal es concebida como -=
una formación y una superación contínua de equilibrios inestables (en el
ámbito de la ley) entre los intereses del grupo fundamental y los de los
grupos subordinados. Equilibrios en donde los intereses del grupo dominan-
te prevalecen pero hasta cierto puntot ó sea, el punto en que chocan con -
el mezquino interes económico-corporativo". Notas sobre Maquiave10, Sobre
'Política y Sobre el Estado Modernot Obra cit., p. 72.

(7) Para un análisis de Max Weber sobre la legitimidad, veáse a Ri-
chard J. Barnet, Internationa1 Law and the Control of Vio1ence, en: Richard
Fa1k, Ed., The Future of, Internationa1 Lawt Vol. 111 Princeton, E.U.A., -
1972.

(6) En relación a la ideología dominante, esta la entedemos como la
particular concepción del mundo del sector dirigente que la impone como vi
sión universal al conjunto de agentes sociales de la formación económico -
social que gobierna, con el objeto de reproducirse como jefatura política,
dentro de los márgenes históricos que le exige su particmarprograma de de
sarro110 social. Esto significa, que "las ideas de la clase dominante san
las ideas dominantes en cada epoca; o dicho en otros terminos: la clase --
que ejerce el poder material dominante en la sociedad es, al mismo tiempo,
su poder espiritual dominante. La clase que tiene a su disposición los me-
dios para la producción material, dispone con ello al mismo tiempo, de los
medios para la reproducción espiritual, 10 que hace que se le sometan, al
propio tiempot por termino del mismo, las ideas de quienes carecen de los
medios necesarios para producir espiritualmente. Las ideas dominantes no -
son otra cosa que la expresión ideal de las relaciones materiales dominan-
test las mismas relaciones materiales dominantes concebidas como ideas; --
por tantot las relaciones que hacen de una determinada clase la clase domi
nante, o seat las ideas de su dominación". Carlos Marx, y Federico Enge1s,
"La Ideología Alemana, Obras Escogidas, Tomo 1, Ed. Progreso, Moscú, 1973,
p-45.

(8) Para ampliar la V1S1on sobre la función que ejerce la iglesia en
esta epoca de la historia, consultar de Louis Althusser, Ideolo~ía y Apara
tos Ideológicos del Estado. Mexico D.F., Comité de Publicaciones de la Es-
cuela Nacional de Antropología e Historia, la. ed., 1975, p-35 a 37. Para
una referencia sobre el papel dominante de la iglesia en el período colo-
nial de México, revisar de Margarita Loera Chávez, Economía Campesina Ind!
gena Durante la Colonia. Un Caso en el Valle de To1uca, Instituto Nacional
Indigenista, la. ed, México D.F., 1981.

(9) Nicos Pou1antzas, Poder Político y Clases Sociales en el Estado
Capitalista, Ed. Siglo XXI, la. ed., México D.F., p. 275-276. Para ampliar
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las características que ocupa el aparato ideológico dominante y sus respec
tivas formaciones ideológicas, en distintas fases de la historia, consul--
tar de Robert Fossaert, La Societ~. Une Theorie Generale, Tomo 1, Ed. ---
Seuil, Paris, 1977, la. Ed, p-lOO; y Anibal Ponce, Educación y Lucha de --
Clases, Ed. ~artago, Buenos Aires, 1974 la. Ed. p. 9-183.
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11.- "LA ESCUELA COMO APARATO HEGEMONICO DEL ESTADO"

A.- La Tradición Materialista y la Ubicación de la Escuela Como Aparato
Ideológico de Estado.

Debido al retraso conceptual que ha sufrido el estudio de la superes
tructura cultural, y de sus soportes de acción, poca claridad se ha alcan-
zado sobre el proceso de construcción de las puntas del consenso dominante.
Considerando la amplísima gama de aparatos ideológicos con que cuenta el -
Estado capitalista moderno para ejercer su política de legitimación y con-
ducción cultural de la sociedad (sistemas educativos, organizaciones cultu
rales, estructuras familiares, sistemas de iglesias, aparatos sindicales,-
medios de difusión masivos, agrupaciones profesionales, conjunto de apara-
tos jurídicos, redes de relaciones públicas, etc.); actualmente, dentro de
la concepción materialista de la historia, se vive un gran anacronismo teó
rico, en la tarea de precisar qué aparato de hegemonía desempeña la fun--~

'ción dominante dentro de la sociedad civil. Esto ha evitado comprender que
aparato ejerce la vanguardia cultural en el proceso de dirección social, y
en consecuencia, obtener su transformación política.

No obstante ello, pese al desarrollo tardío que caracteriza el cono-
cimiento de esta problemática y el no contar con la formación de un corpus
teórico organizado sobre el mismo, existen algunas contribuciones de carac
ter general que nos permiten centrar el problema. Todas ellas coinciden en
plantear que la escuela se ha convertido en el principal aparato de hegemo
nía del Estado capitalista moderno. -

Avances que se reencuentran a princ1p10s de siglo y que continuan su
desarrollo hasta nuestros dias. Este es el caso de las aportaciones de An-
tonio Gramsci, que analizando la sociedad prefascista, escribe entre 1917
y 1937 que, "cada Estado es ético en cuanto a que una de sus funciones más
importantes es la de elevar a la gran masa de la población a un determina-
do nivel cultural y moral. Nivel que corresponde a las necesidades de des~
rrollo de las fuerzas productivas, y por consiguiente, a los intereses de
las clases dominantes. La escuela como función educativa positiva y los --
tribunales como función educativa represiva y negativa, 'son las activida--
des estatales más importantes en tal sentido". (1)

De esta forma, la escuela se convierte en el principal instrumento
de preparación de los intelectuales de diversas categorías. Por ello, el
conjunto de la labor intelectual en los distinos Estados se puede apreciar,
objetivamente, por la cantidad de escuelas especializadas y la jerarquiza-
ción de que gozan. Cuanto más extensa es el "área" escolar y abundantes --
los "grados superiores" de enseñanza de un Estado determinado, más vigoro-
sa es su esfera cultural y su sociabilidad". (2)

Por 10 tanto, teniendo presente el amplio repertorio de aparatos cul
tura1es que Gramsci considera que intervienen en la tarea de construir la
hegemonía social, según Jean Marc Piotte, éstos quedan organizados, en
cuanto a la difusión de la ideología, por orden de importancia decreciente,
de la siguiente manera:

1.- "La institución escolar: Esta la imagina como una organización
centralizada, constituida por la unión de tres tipos de instituciones, la
escuela única, la universidady,la academia. La escuela única ,imparte una
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formación cultural general que prepara para la universidad y las diferen--
tes actividades profesionales es decir manuales. Esta orientada de manera
que permite a los individuos pasar faci1mente de un oficio a otro, y, a --
los mas dotados, de dirigidos a dirigentes, abriendo1es las puertas de la
universidad. La universidad recoge a los estudiantes más dotados de la es-
cuela única para preparar los cuadros necesarios para el buen funcionamien
to de la sociedad. La academia es el organismo que liga a los universita-=
rios con los elementos que, una vez acabada la escuela única, pasan a la -
vida profesional. Esta organizada vertica~ente según las divisiones geo-
gráficas (nación, regiones y centros locales), y horizontalmente según las
diferentes especialidades científico-culturales. La academia, organismo---
clave de la organización escolar, tiene COmo funciones: a) aumentar en la
vida del trabajador manual las posibilidades de reflexión y permitir a los
más inteligentes de ellos acceder a las funciones intelectuales; b) sensi-
bilizar a los universitarios con los problemas de los trabajadores manua--
les; c) favorecer la integración en la cultura presente de la herencia in-
telectual de las generaciones procedentes; d) elaborar una cultura nacio--
na1 homogenea y unitaria estrechamente ligada a la vida colectiva y al uni
verso de la producción; e) unir estrechamente a los intelectuales con 1as-
no intelectuales"

2.- "La organización religiosa: sobre esto, Gramsci escruta atenta-
mente la estructura de la Iglesia católica para intentar comprender las ra
zones de la enorme influencia que ha ejercido y ejerce aún sobre mil10nes-
y millones de personas".

3.- "El conjunto de organizaciones que se ocupan de 10 impreso: los
organismos que editan o publican libros, revistas, periódicos, diarios y
boletines, librerías, bibliotecas, etc.".

4.- "Los canales audiovisua1es: cine, teatro, etc. Gramsci concede
una mayor eficacia a la prensa que a los medios de difusión audiovisua1es
pues, según el, si bien ~stos pueden alcanzar un gran radio de acción y,
alguna vez, crear un fuerte impacto emotivo, no pueden, contrariamente a -
10 impreso, convencer durable y profundamente".

5.- "Los medios de comunicación oral: radio, discos, etc. Es preciso
incluso tener en cuent;a , según el autor, la influencia oculta de la arqui-
tectura y del urbanismo sobre la cultura de una sociedad. Como se puede --
ver, las dificultades inherentes al estudio de la ideología reposan no so-
lamente sobre los problemas planteados por la jerarquización de los distin
tos canales de difusión según su grado de eficacia, sino tambi~n, y antes
que nada, sobre el número y complejidad de los factores que hay que tener
en cuenta". (3)

Sin embargo, si bien es cierto que contamos con las contribuciones -
pioneras de A. Gramsci sobre la construcción de los corazones de la hegem~
nía, tambien es cierto, que de una u otra forma, la anémica corriente de -
análisis que ha surgido sobre esta realidad superestructura1, coincide, en
terminos generales, con los planteamientos althusserianos, que igualmente
formulan que el principal AlE en las formaciones capitalistas actuales, es
el aparato ideológico escolar. Es decir, desconociendo los postulados
gramscianos sobre la función cultural que ejerce la escuela en el proceso
de jerarquización de las puntas de la hegemonía, dicha corriente surge y
adquiere fuerza a partirde las interpretaciones que Louis Althusser y reto
ma de A. Gramsci, y no reconoce. De esta manera, la po1~ica revive y se -
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expande nuevamente con Althusser, y sobre su desarrollo se remodula yadaE
ta; de tal forma que con los años • ya no es dicho autor quien influye di--
rectamente sobre sus seguidores, sino son sus discípulos quienes influyen
sobre la6 nuevas generaciones de intelectuales de la cultura; pero en últi
ma instancia, son las concepciones althusserianas las que continuan predo-
minando en este terreno.

Así reimpulsada por Louis Althusser y reproducida mundialmente por -
diversos teóricos de la ideología, esta concepción cobra nuevamente vigen-
cia en 1970, cuando se afirma que "el aparato ideológico de Estado que ha
sido puesto en posición dominante en las formaciones capitalistas avanzada,
despues de una violenta lucha de clases política e ideológica contra el an
tiguo aparato ideológico de Estado dominante, es el aparato ideológico es-
colar. Esta tesis puede parecer paradógica si es verdad que para todo el -
mundo (es decir, en la representación ideológica que la burguesía trata de
darse a sí misma y de dar a las clases que ella explota), el aparato ideo-
lógico de Estado dominante en las formaciones sociales capitalistas no es
la Escuela, sino el aparato ideológico de Estado político, a saber el regi
men de la democracia parlamentaria surgido el sufragio universal y de la -
lucha de los partidos •••".

"No obstante, creemos pues tener fuertes razones para pensar que de--
tras de los juegos de su Aparato Ideológico de Estado político, que ocupa
la parte delantera de la escena, lo que la burguesía ha puesto a funcionar
como su aparato ideológico de Estado No. 1 y por lo tanto dominante, es el
aparato escolar que de hecho ha reemplazado en sus funciones al antiguo --
aparato ideológico de Estado dominante, a saber la Iglesia. Se puede inclu
so agregar: la pareja Escuela-Familia ha reemplazado a la pareja Iglesia--
Familia". (4)

Secundando este pronunciamiento, Pierre Bourdieu y Jean Claude Pas--
seron adoptan indirectamente, en este mismo año, una perspectiva similar
cuando expresan que" ••• la institución escolar es la única en detentar com
pletamente, en virtud de su propia función, el poder de seleccionar y de =
formar, por una acción que se ejerce en todo el período de aprendizaje, a
aquellos a los que cbnfía la tarea de perpetuarla, y se halla por lo tanto,
en la posición por definición mas favorable para imponer las normas de su
auto-perpetuación, aunque sólo fuese al usar de su poder de reinterpretar
las normas externas ...". (5) O bien, cuando manifiestan que "el sistema de
enseñanza tradicional; contribuye de modo irremplazable a perpetuar la es-
tructura de las relaciones de clase y, al mismo tiempo, a legitimarla, di-
simulando que las jerarquías escolares que produce, reproducen jerarquías
sociales". (6)

En 1971 esta posición es nuevamente enriquecida y matizada por
Christian Baudelot y Roger Establet quienes piensan, que "los demas apara-
tos ideológicos (partidos burgueses, televisión, publicidad, ejercito, ---
iglesia •••) cuya acción se ejerce, o bien simultaneamente o bien ulterior-
mente, pueden cumplir su función de dominación ideológica sólo sobre la ba
se de la inculcación primaria realizada por el aparato escolar. El aparato
escolar ocupa así un lugar privilegiado en la superestructura del modo de
producción capitalista porque es, entre todos los aparatos ideológicos, el
único que inculca la ideología dominante sobre la base de la formación de
la fuerza de trabaj o". (7)
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igualmente, en forma indirecta, en 1972 en el prólogo a edición
italiana de "La Reproducción", Giovanni Bechellone comparte la idea de
que el aparato escolar desempeña una posición dominante frente al conjun-
to cultural, y muy especialmente, en relación a la comunicación de masas.
Al respecto ~ndica que una segunda aportación de Bourdieu y Passeron al -
estudio de ios AlE, ha sido "el haber puesto en una cadena lógiCa y cohe-
rente, la secuencia de relaciones sociales, escuela y cultura, poniendo -
en claro los mecanismos a traves de los cuales actuan los candicionamien-
tos sociales y su interiorización por parte de ambos sujetos de la rela--
ción pedagógica (los docentes y los alumnos). En particular, en un momen
to en que la mitología sobre la "escuela paralela" de los medios de comu-=
nicación de masas es moneda corriente (para determinar masivas inversio--
nes en el sector de los "maquinistas"), adquiere particular relieve el ha
ber mostrado cOmo la relación con la escuela condiciona las sucesivas re-
laciones con las instancias culturales, sea en lo que concierne a la opor
tunidad de acceso como el nivel de decodificación". (8) -

En 1973 esta posición es retomada por Gerard Mendel y Christian
Vogt cuando expresan que, "la función esencial de la escuela en nuestra -
sociedad es la de preparar ideologicamente la división en clases sociales,
la de permitir la reproducción de las mismas relaciones de producción a -
despecho de todas las conmociones que pued&n producirse en el ámbito de -
las fuerzas productivas: la escuela ha pasado a ser el aparato ideológico
fundamental, "vital" del Estado capitalista". (9).

A nivel europeo, en 1974 esta corriente es una vez más reforzada -
por Nicos Poulantzas quien, estudiando las fases de equilibrio de la for-
mación capitalista y privilegiando la función del aparato educativo, mani
fiesta que "los aparatos ideológicos de Estado, y especialmente el apara-
to escolar, tienen, en la reproducción de los agentes (su calificación
sujeción, y su distribución), un papel decisivo y particularísimo". .De-
bido a esta concepción, elige al aparato pedagógico como el principal in~
dicador histórico para analizar la forma como los aparatos ideológicos
del poder, contribuyen a reproducir las clases sociales en el capitalismo
moderno. (lO)

Finalmente, despues de haber destacado predominantemente al apara-
to escolar como el principal aparato ideológico del Estado capitalista --
contemporáneo, dicha corriente matiza que el aparato pedagógico más desa-
rrollado en la fase avanzada del modo de producción capitalista, no es
cualquier tipo de escuela, sino la escuela "democrática". Es decir, "la
forma política de la dictadura de la burguesía sobre el proletariado que
corresponde al estadio desarrollado del M. P. C., es la democracia. Juri
dicamente la burguesía no reconoce la existencia de las clases y aún me--
nos su lucha: la escuela única y ramificada (libertad, igualdad, diversi-
dad de los talentos) es la forma desarrollada del aparato escolar capita-
lista. Politícamente, esta dictadura supone alianzas, especialmente con
la pequeña burguesía. Es normal entonces que la red escolar (aquella que
conduce al poder burgues en sus diferentes formas), sea teóricamente abier
ta y que comprenda formas institucionales de realización que contradicen,
en el plano escolar, la alianza entre burguesía y pequeña burguesía".
(11)
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Al parecer, con estos desarrollos, la concepción althusseriana del -
aparato ideológico dominante ocupa la vanguardia teórica, y se reproduce -
universalmente como concepción imperante dentro de la problemática de la -
ideología tratada por el materialismo histórico. Este es el caso de Ameri
ea Latina en donde a partir de 1970 las concepciones althusserianas, adem~
de adquirir un rango directríz en el tratamiento global de los fenómenos -
culturales, han dominado la raquítica labor de investigación y análisis
que se ha efectuado en la región, para determinar que aparato ideológico -
ejerce la función dominante en el proceso de reproducción de los fenómenos
capitalistas latinoamericanos.

Fecundado por estas concepciones, Ignacio Hernández Gutierrez plan-
tea en México en 1972 que, la importancia de la educación superior a nivel
superestructural, proviene del hecho que "el aparato ideológico de Estado
que ha sido puesto en posición dominante en las formaciones capitalistas -
avanzadas es el aparato ideológico escolar. Es decir, aunque todos los
aparatos ideológicos del Estado confluyen para lograr el mismo resultado,
que es la reproducción de las relaciones sociales de explotación; existe -
uno de ellos que desempeña, en forma muy precisa, .el, papel dominante, aun-
que su función e importancia es extremadamente silenciosa, tanto desde el
punto de vista ideológico, como político y económico: la educación". (12)

Impulsado por dichas herencias teóricas, Tomás Amadeo Vasconi desa-
rrolla en Chile a mediados de 1972 y posteriormente en Argentina en 1973,
una adaptación de las tesis althusserianas para analizar el aparato esco--
las como instancia cultural dominante en la historia latinoamericana. For
mula que dentro del conjunto de aparatos con que cuenta el Estado capita--
lista contemporáneo para instrumentar su ideología dominante, "la Escuela
posee una significación singular, sin que esto signifique desconocer la im
portancia de otros que tienen funciones similares, como los llamados "me--=-
dios de comunicación de masas". Ella es el lugar, por excelencia, de
transmisión e imposición de las ideas de la cultura dominante" (13). Por
lo tanto, "la Escuela, como lugar de transmisión e imposición de la ideolo
gía dominante, es el "lugar" en que se ejerce la violencia aunque no físi-=
ea en este caso, sino "simbólica" (*) de la clase dominante, y tambien por
10 mismo, "lugar privilegiado" de la lucha ideológica" (14).

En 1976, volviendo a reproducir literalmente los primeros enuncia--
dos althusserianos sobre la dominancia cultural de la Escuela, Mario Monte
forte Toledo réitera, que "la escuela-familia ha reemplazado a la pareja -=
iglesia-familia. Ello se debe, a que ningún otro aparato ideológico disp~
ne durante tantos años como la escuela de la audiencia obligatoria y gra--
tuita de entre la totalidad de niños del conglomerado social". (15)

Más adelante, influenciado por estas, ópticas conceptuales, en 1978
el investigador Enrique Luengo al cuestionarse si el aparato escolar es el
instrumento dominante en América Latina, donde todavía existe un promedio
muy bajo de escolaridad, concluye en las mismas perspectivas anteriores
que, "la escuela es el lugar privilegiado en que se ejerce la "violencia"
(*) de la clase dominante y también el lugar de la lucha ideológica" •.(16).

Finalmente, nutrido por esta corriente, el sociólogo Edgard Jiménez
C., parece asumir indirectamente la misma posición en 1981, cuando produ--
ciendo explícitamente los enunciados de Vasconi, manifiesta que en el pro-
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ceso de socialización en una sociedad de clases constituye el proceso de in
ternalización -a través del sistema educativo- de la ideología dominante en
sociedad (es decir, de la clase dominante). De este modo la educación fun-
ciona como un efectivo instrumento reproductor de la ideología y de control
social. La clase dominante para mantener el sistema hace uso tanto de la -
fuerza ...,mediantelos aparatos represivos del Estado- cuanto de la conquista
de consenso mediante la difusión e imposición de ideologías específicas. y
es a través de la conquista del consenso que la clase dominante legitima su
posición. El sistema educativo juega, en este caso, un papel capital. (17)

En síntesis, sin pretender negar la importancia fundamental que le -
corresponde al sistema educativo en el proceso de reproducción de las form~
ciones capitalistas contemporáneas, pensamos que, es la herencia de esta
perspectiva en América Latina, la que indirectamente ha contribuido a privi
legiar, dentro del terreno de las ciencias sociales latinoamericanas, el
tratamiento sobresaliente de la problemática de los aparatos educativos y -
no de qtros sistemas de aparatos hegemónicos más vertebtales para la repro-
ducción del sistema capitalista en su nueva fase de acumulación de capital.
Representativos de esta tendencia, son los trabajos de Guillermo Briones s~
bre la reproducción de la ideología dominante a traves de las universidades
chi~enas (18), el análisis de Guillermo Labarca sobre el papel de la escue-
la secundaria en Chile (19), su excelente reflexión sobre el papel de los -
aparatos pedagógicos en el período de industrialización latinoamericana
(20), y el trabajo colectivo de Giorgina Bini, Mercedes Calero, Guillermo -
Luque, Jesús Díaz, Carola Márquez, Aída Gutierrez, Arminda Reyes, Ana Bogio,
Gustavo Rifrio, Rafael Roncagliolo, Ana María Nethol, Dardo Arbide, Martha
Crivos y Stella Ferrarini sobre la función de los libros de texto en America
Latina. (21)

Desarrollo Cronológico del Pensamiento Materialista Sobre la Escuela como -
Aparato Hegemónico Dominante •
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B.-La Función Estructural del Aparato Educativo.

Revisando la trayectoria que ha seguido esta corriente de investiga-
ción, observamos que la aportación de dicha escuela, no ha sido la de uní:
camente haber iniciado el analisis para determinar cuales son los princí=
pales soportes que generan la dominancia ideológica que impregna y dirige
al cuerpo general del nivel cultural de la sociedad, sino tambien, la de
argumentar a partir del desempeño de que funciones, estos se constituyen
en dominantes.

Al cuestionarse por que el aparato escolar se convierte en la·van---
guardia cultural del Estado capitalista contemporaneo, esta tendencia,
fundamenta sus tesis en las operaciones estructurales que este ejerce al
interior del sistema social. Llegando a un consenso amplio, con diversos
terminos y analisis de casos, los investigadores de dicha perspectiva ---
piensan que la tarea que desempeña la escuela en la formación capitalista,
y que en consecuencia, la consagra como el aparato de hegemonía dominante,
es cuadruple: a.- en primer lugar, porque contribuye a reproducir la cali
ficacián de la fuerza de trabajo; b.- en segundo lugar, porque contribuye
a reproducir los puestos historicos que requieren las relaciones sociales
de produccion; c.- en tercer lugar, porque colabora a reproducir la incul
cación de la ideología dominante; y finalmente, d.- porque contribuye a =
producir los mecanismos de formación de la personalidad, que no pueden --
ser reducidos a la mera socialización ideológica, o la creacion de habi--
tos de aceptación de la autoridad.

l. La Reproducción de la Calificación de la Fuerza de Trabajo.

La función de reproducción de la calificación de la fuerza de traba-
jo que realiza el aparato educativo, es reconocida por todos los autores
anteriores, pero destaca con mayor desarrollo en las tesis del L. Althus-
sser, Ch. Baudelot y R. Establet. Así,gradualmente expresan que, a dife-
rencia del modo de producción capitalista, la reproducción de la capacita
ción de la fuerza de trabajo "tiende (se trata de una ley de tendencia) a
no ser asegurada "sobre el terreno" de la producción (aprendizaje en la -
producción masiva), sino cada vez mas fuera de la producción: por medio -
del sistema escolar capitalista y de otras instancias e instituciones".

"Ahora bien, ¿pero que se aprende en la escuela? Se llega mas o me-
nos lejos en los estudios, pero se aprende de todas maneras a leer. a es-
cribir, a contar, por 10 tanto, al~unas tecnicas y no pocas otras cosas,
comprendidos algunos elementos (que pueden ser rudimentarios o al contra-
rio profundos) de "cultura científica" o "literatura" directamente utili-
zables en los diferentes puestos de la producción; (una instrucción para
los obreros, otra para los tecnicos, una tercera parte los ingenieros,
una cuarta para los cuadros superiores, etc.). Se aprenden allí pues "al
gunas habilidades". (22)

En otros terminos, "el aparato escolar contribuye por su parte a la
reproducción de la calidad de la fuerza de trabajo, aún si esta última -
no recibió su verdadera calificación, si debe adiestrarse realmente, ya -
sea en las escuelas de aprendizaje de las empresas o bien en el trabajo.
Esta contribución a la reproducción de la calidad de la fuerza de trabajo
consiste en la transmisión de conocimientos y destrezas (en particular, -
10 fundamental, como leer, escribir, contar, y luego otras cosas para las
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que ingresaran en las calidades "profesionales" de trabajador o de técnico).
Todos estos conocimientos y destrezas cuentan con núcleos de objetividad y
con un sentido productivo, aún cuando los contenidos sean incompletos y
contradictorios". (23)

Por 10 tanto, "el papel esencial que desempeña la "escuela como lu-
gar de formación totalmente separado de la producción, es la de inculcar,
bajo la forma de rudimentos, las técnicas indispensables para la adapta---
c í.ón al maquinismo.en general en forma preparatoria. Es en la fábrica, ba
jo la coacción (explotación, presión política, dominación ideológica) don=
de la combinación debe efectuarse normalmente". La preparación de esta
cualificación de la fuerza de trabajo, se realiza de manera diferenciada -
para formar dos redes o niveles acordes con la división de clases del modo

.de producción capitalista: la formación de la fuerza de trabajo proletaria
y la formación de la fuerza de trabajo burguesa. (24)

Esta es la primera función estructural, que según la ortodoxia mate
rialista, convierte al sistema pedagógico, en el principal aparato de heg~
monía: la reproducción de la competencia de la fuerza de trabajo.

2. La Regeneración de los Puestos Históricos que Exigen las Relaciones So-
ciales de Producción.

. \La tarea específica del aparato educat~vo de colaborar a reprodu-
cir los "puestos sociales" que exigen las relaciones de producción, es for
mulada basicamente por Ch. Baudelot y R. Establet. Estos afirman que la -
escuela contribuye a reproducir las relaciones de producción desde el mo--
mento, en que esta contribuye a reproducir materialmente la división de la
sociedad en clases antagónicas. Esto sucede en el instante en que el sis-
tema pedagógico, "reparte materialmente a los individuos en dos masas desi
guales (75% - 25%) distribuidos entre dos redes internas de la escuela, y
entre dos posiciones tendencialmente opuestas a la división de trabajo so-
bre las cuales estas dos redes desembocan al exterior de la escuela". (25)

En cuanto a las dos redes de escolaridad que caracteriza al aparato
pedagógico (red primaria profesional y red secundaria superior), la escue-
la primaria se encarga de fabricar una cultura elemental a partir de subpr~
ductos "rudimentarios" "planos" y "vulgares", que actuan como base del fun
cionamiento de la red secundaria superior. Su papel esencial es determinar,
en difinitiva, la orientación de los individuos hacia una u otra red. Si-
recurrimos de nuevo a la metáfora ferroviaria, la escuela primaria tiene la
función precisa de distribuir el tráfico; pero esta metáfora no exhibe de -
manera suficiente los hechos que analizamos: nos hace pensar que es al tér-
mino de la escolaridad primaria cuando los individuos son materialmente se-
parados. Sin embargo, la separación de los individuos se efectua en el in-
terior mismo de la escuela primaria. Dicho de otro modo, la separación de
las dos redes no es solamente el resultado es el objetivo de la escuela pri
maria, es al mismo tiempo el medio y el principio de su funcionamiento". --
(26)

En cambio, la red secundaria superior produce las bases para la for-
mación .y adquisición de conocimientos más complejos, más ricos y más espe--
cializados.
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En suma podemos decir que las diferencias que se dan entre ambas re
des, se organizan sistemáticamente alrrededor de las cuatro oposiciones si
guientes:

l. La red primaria profesional está dominada por su base (elemento
primario); y la red secundaria superior por su fin (elemento superior).

2. Las prácticas escolares de la primaria profesional son practicas
de repetición, de insistencia y machaqueo; mientras que las práctic~s de -
la secundaria superior son tareas de continuidad, progresivamente gradua--
das.

3. La red primaria profesional tiende, ante todo, a "ocupar", a
" cuidar" a sus alumnos de manera más económica y menos directiva posible;
en tanto que la red secundaria superior funciona en base a la inculcaci6n -
y la selección individual.

4. Mientras que la primaria profesional coloca en pr~ér plano la -
observación de 10 "concreto" a través de la "lección de cosas"; la secun-
daria superior reposa en el culto del libro y la abstracción". (27)

Estas dos grandes redes de calificación básica se van perfeccionan-
do al avanzar los grados de escolarización o de especialización, ael curri
culum, hasta proporcionar1e a la estructura social agentes suficientemen-
te preparados para ejecutar algunas de las funciones especializadas que re
quiere la dirección y conservación del sistema. Así, por ejemplo, consta-
mos que en el terreno del poder, las grandes escuelas suministran al Esta-
do un personal político competente para ejercer sus tareas de conducción -
social. Personal que también procede, por una parte, de las profesiones -
liberales; pos otra, de las filas de capital monopolista; y finalmente, ~-
hasta de la pequeña burguesía. (28)

Ahora bien, la reproducción de dichos puestos históricos no son
creados de manera autónoma y total por el aparato pedagógico, sino que, es
te exclusivamente colabora a, reproducir relaciones sociales de producción-
que tienen su génesis fundamental en la esfera económica de la sociedad. -
En este sentido, debemos considerar que el aparato educativo no es una va-
riable independiente que produce, por si mismo, tales "funciones Históri--
cas"; sino que mas bien, es un factor dependiente de la estructura social
que contribuye a reproducir y mantener los distintos puestos que requiere
la operación de la sociedad capitalista.

Sobre esta modalidad superestructura1, N. Poulantzas aporta tres
criterios para comprender la especificidad con que el aparato de enseñanza
ejerce dicha tarea:

a. "La reproducción de los agentes, en especial la famosa "ca1ific!!,
cién" de los agentes de la propia producción, no concierne a una simple
"división técnica" del trabajo (una formación técnica), sino constituye
una efectiva ca1ificación-sujeci6n que se extiende a las relaciones po1íti
cas e ideológicas. Esta reproducción ampliada de los agentes recubre aquí
un aspecto de la reproducci6n de las relaciones sociales que imprime su
trazo a la reproducción de la fuerza de trabajo".

"Pero si bien, esto implica un papel particular a este respecto de
la escuela, no debe olvidarse que tal calificación-sujeción tiene lugar, -
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como tal (y no sólo como formación técnica "a bulto") igualmente en el seno
del propio aparato económico, ya que la empresa no constituye una simple
unidad de producción. Esto implica, por otra parte, el papel propio de la
empresa, como aparato precisamente, en la distribución de los agentes en su
seno. Este papel del aparato económico es incluso dominante en cuanto a
los trabajadQres inmigrados, pero no los concierne únicamente a ellos. Ol-
vidar este papel del aparato económico y presentar a los agentes como
exhaustivamente distribuidos en la escuela desde este momento, antes que el
aparato económico; sería caer en el mismo tipo de explicación regresiva y -
unívoca que considera a estos agentes como exhaustivamente distribuidos en
la ·fami1ia de ahora en adelante, antes que la escuela. Así como éstas no -
son castas de origen o de herencia, tampoco las clases capitalistas son cas
tas escolares. Del mismo modo, que esta explicación regresiva no es valida
para la relación familia-escuela, en la medida en que la familia sigue ejer
ciendo su acción durante la escuela; no es valida tampoco para la re1ación-
escuela-aparato económico, ya que la escuela sigue ejerciendo su acción du-
rante la actividad económica de los agentes: esto se llama púdicamente for-
mación permanente".

b. "Pero hay que ir mas lejos, con el fin de alejar los equívocos de
la tradición "funciona1ista-instituciona1ista", que ha hablado siempre del
papel de las "instituciones" en la formación distribución de los individuos",
bajo el término especialmente de "proceso de socialización". Hay que ver
bien, de una parte, que este aspecto de la reproducción se halla indiso1u--
blemente vinculado al primero, al que esta subordinando; pues existe repro-
ducción ampliada de los puestos, y en la medida en que existe, se da talo
cual reproducción-distribución de los agentes entre ellos. No se debe, por
10 tanto, olvidar, por otra parte, que el papel determinante en cuanto a la
distribución de los agentes en el conjunto de la formación social, corres--
ponde al mercado del trabajo como expresión de la reproducción ampliada de
las relaciones de producción; y esto incluso si no se trata, propiamente h~
blando, de un mercado de trabajo unificado. Es decir incluso si el mercado
del trabajo ejerce su demanda en un campo ya dividido en compartimientos, a
causa, entre otras, de la acción propia de los aparatos ideológicos de Est~
do (no sera un estudiante en paro forzoso quien haya de ocupar el puesto v~
cante de un obrero especializado). Pues existe, bajo el aspecto de distri-
bución igualmente, una relación constitutiva entre aparatos distribuidores
y relaciones de trabajo; relación que, entre otras cosas, impone los lími--
tes de la acción de los aparatos ideológicos en esta división, en comparti-
mientos del mercado del trabajo. No es, por ejemplo, la escuela la que ha-
ce que sean principalmente campesinos quienes ocupen los puestos complemen-
tarios de obreros. Es el éxodo de los campos, a saber, la eliminación de -
los puestos en los campos que acompaña la reproducción ampliada de la clase
obrera, la que determina el papel, a este respecto, de la escuela".

c. En fin, en la medida en que este aspecto de la reproducción se en
cuentra subordinado al primero, y en que se trata de reproducción ampliada,
es preciso circunscribir los efectos directos de los puestos mismos sobre -
los agentes; 10 cual, no es otra cosa que encontrar aquí la primacía de la
lucha de clases sobre los aparatos. No se trata, propiamente hablando, de
agentes originalmente (pre o extraescolarmente) "libres" y t~móviles", "cir-
culando" entre estos puestos según las combinaciones de los aparatos ideol~
gicos y según la inculcación ideológica o la formación que reciben. Cierto
es, que las clases del modo de producción y de una formación social capita-
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lista, no son castas; que el origen de los agentes no los vincula a unos
puestos determinados; y que el papel propio de distribuidores de la escuela
y de los demás aparatos de los agentes entre estos puestos, es muy importan
te. Pero no es menos cierto que estos efectos de distribución se manifies=
tan por el hecho de que, por medio de los aparatos ideológicos, son precis~
mente los burgueses los que siguen siendo (y sus hijos los que se vuelven)
masivamente burgueses, y que son los proletarios los que siguen siendo (y -
sus hijos los que se vuelven) masivamente proletarios. Esto demuestra, que
no es ni principal ni exclusivamente a causa de la escuela, como la distri-
bución adopta esta forma; sino a causa de efectos de los puestos mismos so-
bre los agentes, efectos que rebasan la escuela, y por lo demás, la familia
misma. No se trata precisamente, en este caso, como ciertos debates actua-
les han podido hacerlo creer, de una alternativa familia-escuela en el or--
den de casualidad: no se trata siquiera de una "pareja" familia escuela co-
mo fundadora primera de estos efectos de distribución. Se trata francamen-
te de una serie de relaciones entre aparatos que hunde sus raíces en la lu-
cha de clases. Dicho de otro modo, se trata de una distribución primera de
los agentes vinculada a la reproducción primera de los puestos de las cla--
ses sociales. Ella es la que asigna a este o a aquel aparato, o a ésta o a
aquella serie,de ellos, siguiendo las etapas y las fases de la formación s~
cia1, el papel respectivo propio que asumen en la distribución de los agen-
tes". (29)

'Bajo esta compleja y delicada función, el aparato pedagógico contri-
buye a reproducir las relaciones sociales que requiere el orden capitalista
para subsistir.

3. La Inculcación de la Ideología Dominante.

En cuanto a la función de producir e introyectar la ideología domi--
nante a traves del aparato escolar, ésta es desarrollada por casi todos los
autores anteriores. Igualmente, podemos decir que aunque las otras funcio-
nes que ejerce la escuela, tambien son,tareas políticas; la función políti-
ca más relevante, se dá con la elaboración e inculcación de la ideología de
la clase dirigente en el campo de conciencia de los agentes sociales. Así,
L. Althusser plantea que "la reproducción de la fuerza de trabajo exige no
solamente una reproducción de su calificación, sino, al mismo tiempo, una -
reproducción de su sometimiento a las reglas del orden establecido. Es de-
cir, una reproducción de su sumisión a la ideología dominante para los obre
ros y una reproducción de la capacidad de manejar bien la ideología domina~
te para los agentes de la explotación y de la represión; a fin de que ellos,
aseguren tambien "por la palabra", la dominación de la clase dominante".

En otros terminos, "la Escuela (pero tambien otras instituciones del
Estado como la Iglesia y otros aparatos como el Ejercito) enseñan "habilida
des" pero en formas que aseguren el sometimiento a la ideología dominante o
la dominación de su "práctica". Todos los agentes de la producción, de la
explotación y de la represión, sin hablar de los "profesionales de la ideo-
logía", deben estar a un título u otro "penetrados" de esta ideología, para
poder realizar "concienzudamente" su tarea, sea la de explotados (proleta--
rios), sea la de explotado1!'es(capitalistas), sea la deauxiliadores de la
explotación (los cuadros), sea la de los grandes sacerdotes de la ideología
dominante (sus funciona:rios), etc •••"
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"En consecuencia, la reproducción de la fuerza de trabajo hace apar~
cer, como su condición sino que son, no solamente la reproducción de su
"calificación", sino también la reproducción de su sometimiento a la ideo-
logía dominante; o de la "práctica" de esta ideología con esta precisión,
la precisión de que no es suficiente decir: "no solamente, sino también",-
porque ocurre que es en las formas y bajo las formas del sometimiento ideo
lógico como se asegura la reproducción de la calificación de la fuerza de-
trabajo". (30)

Es por ello, "que se aprenden en la escuela las "reglas" del buen
comportamiento que deben observar, según el puesto a que esté "destinado"
todo agente de la división del trabajo: reglas de moral, reglas de concie~
cia cívica y profesional, lo que quiere decir, hablando con claridad, re--
glas de respeto a la división social técnica del trabajo, y en definitiva,
a las reglas del orden establecido por la dominación de clases. Se apren-
de allí también "a hablar bien francés", a "redactar bien", es decir (para
los futuros capitalistas y sus servidores), a ''mandar bien", o lo que es -
lo mismo (solución ideal), a "hablar bien a los obreros", etc."... (31)

Esta misma tesis es desarrollada por Ch. Baudelot y R. Establet cuan
do reconocen que no obstante que el aparato pedagógico reproduce la califI
cación de la fuerza de trabajo, "todas sus prácticas son de inculcación
ideológicas, y es éste el aspecto dominante que lleva las riendas del fun-
cionamiento del aparato escolar como tal. En efecto, toda práctica de in-
culcación ideológica, por simple que sea, supone una "habilidad" en las
"técnicas" apropiadas y su aprendizaje. Sin embargo, lo propio de la prás.
tica escolar es justamente neutralizar toda diferencia entre los "conteni-
dos" que tienen un valor de conocimiento o una finalidad productiva y los
que tienen una función ideológica, porque todos los contenidos de escolari
zación son enseñados exactamente de la misma manera, como habilidades esco
lares. No hay ninguna diferencia práctica entre el aprendizaje del "fran-=
cés correcto" y el de la aritmética correcta, ni entre el aprendizaje de la
retórica literaria y filosófica en donde se realiza la ideología burguesa
de la conciencia individual; y el aprendizaje de la lógica, implícita o e~
plícita, de los razonamientos matemáticos. Esto tiende a que el valor de
conocimiento de una habilidad no se manifieste; no existe realmente más que
en su uso productivo, ya sea en su aplicación a la producción material, o
en la búsqueda de nuevos conocimientos. Sin embargo, de manera necesaria,
este uso está completamente ausente de la escuela y de las prácticas esco-
lares; los conocimientos se utilizan únicamente en el marco de los proble-
mas ficticios, fabricados en el seno de la práctica escolar y en vista de
sus objetivos: calificar, clasificar y sancionar a los individuos. A este
fin, contribuyen de la misma manera tanto el hecho de saber escribir según
los patrones de la ideología inculcada por la escuela, como saber su hiato
ria y civismo, o como saber su curso de física o matemáticas". (32)

Además de 10 enunciado, éste planteamiento avanza más al matizar que
la inculcación de la ideología dominante que se efectua a través de la es-
cuela, no se da de forma homogénea, sino que se introyecta bajo dos redes
distintas de socialización ideológica: la red de la ideologizaci6n prolet~
ria, y la red de la socialización burguesa. Es decir, el sistema escolar -
produce una misma ideología, pero la inculca de forma diferente en una y -
otra red, conservando las siguientes ~aracterísticas:
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1. "La red primaria profesional sólo trata de someter brutalmente a
los futuros proletarios de la ideología dominante, mientras que la red se-
cundaria superior tiende a formar los interpretes activos de la ideología
burguesa. De allí proviene la oposición sistematica de las prácticas esco
lares".

2. "Las dos formas de inculcación de la misma ideología tienden a -
fabricar dos subproductos ideológicos distintos: por una parte, el burgues
inconsciente de serIo (con sus diferentes máscaras: el hombre superior, el
hombre culto, el hombre de elite, el hombre honesto, el prudente, el sabio,
el humanista, el artista •••); y por otra, el obrero pequeñoburgues". (33)

En síntesis, podemos decir que la sumisión de la ideología burguesa
que se da mediante el aparato escolar, es decir, "la sumisión al mundo bur
gues tal como aparece a los burgueses, se efectua por la sumisión en cada-
instante a un conjunto de practicas que constituyen el "ritual material" -
de la ideología burguesa. Los ejercicios escolares se dan de manera sim--
plemente análoga, como un trabajo el "trabajo escolar", que es al mismo --
tiempo presentado (nombrado, y por eso mismo impuesto) como un deber. Ese
trabajo no vale ni en sí mismo, ni para quien lo hace: lo esencial es bue-
na calificación. En el ritual escolar familiar, el cuaderno de notas fun-
ciona como un equivalente (en sentido figurativo) del salario: la buena ca
lificación, como el salario, es el "precio", la recompensa del trabajo cum
plido. La practica de los puntos buenos tiene el mismo sentido. Cuadro =
de honor: Legión de honor. La emulación y el culto a la competencia re--
presentan, en el interior de la escuela, la competencia que norma el merca
do del trabajo. El maestro trata con individuos obligados a estar ahí, pe
ro libres de decidir por si mismos si quieren trabajar y tener éxito o no~
de la misma manera como, según el derecho burgues, la fuerza de trabajo es
libre, etc •••"

"En forma general hemos demostrado que, desde la escuela primaria,
la "lengua" escolar (el "buen frances") era el instrumento con el que se -
realizaba concretamente la ideología burguesa, no sólo en sus contenidos -
manifiestos, sino tambien mediante las practicas coercitivas que imponía a
los que sometía. No se podía, de acuerdo con sus rígidas normas, pensar y
expresar mas que contenidos integralmente conformes con la ideología bur--
guesa. Los otros eran reducidos al silencio".

"Las practicas escolares y su ritual son entonces un aspecto esen--
cial del proceso de inculcación ideológica. Deberes, disciplina, castigos
y recompensas, tras su aparente función educativa y tecnica, aseguran la -
función esencial pero oculta de realizar en la escuela la ideología burgue
sa, de someter a ella a todos los individuos; y en este sentido, de repre~
sentar a su manera la producción, el derecho, el Estado burgues. El hecho
de que la escuela primaria deba someter a todo el mundo a las prácticas de
la ideología burguesa, tanto a los niños de los ~plotadores como a los ni
ños de los explotados, es decir, el hecho de que debe someter a los unos -
en su lugar de explotadores y a los otros en sus puestos de explotados, de
termina la naturaleza específica de las practicas escolares en vigor en la
primaria. La coexistencia difícil de dos redes opuestas en el seno de la
misma institución, da a la ideología inculcada un aspecto de compromiso. -
Los valores de la burguesía siempre son presentados a traves de los inter-
mediarios; son el ahorro y el beneficio, los que representan la ganancia;
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son la familia pequeñoburguesa y su honrado desahogo, los que representan a
la familia burguesa; son autores populistas (Richepin, Paul Arene, Jean
Icard, Theuriet, Verhacren, etc.), quienes representan a la gran literatura.
El pequeñoburgues es, a la vez, heroe y portavoz de la escuela primaria. Ca
da uno, como individuo es invitado a mantener su rango. Bajo esta forma es
como la ideología burguesa se hace pueblo, y fábrica el pueblo que necesita"
(34) •

En terminos muy similares, Guillermo Labarca reconoce la función poI!
tico cultural de inculcación ideológica que efectua el aparato educativo -
cuando expresa que, "el sistema de educación contribuye a la reproducción de
la fuerza de trabajo, produciendo, por una parte, la necesaria mano de obra
calificada, es decir, reproduciendo tecnicamente la fuerza de trabajo; y,
por otra parte, la reproduce adecuando los individuos a las modalidades del
control político existente en el proceso productivo. En otras palabras, les
enseña y entrena en la organización jerárquica y autoritaria del trabajo.(La
dominación autoritaria no es privativa del proceso de trabajo y por ello ~--
cuando el individuo es educado en tal esquema no lo está siendo sólo porque
sea un requerimiento gererado por la división del trabajo, tal como se da en
el sistema capitalista, sino que es una característica más general y difundi
da. Es por ello que el efecto del sistema educativo en este aspecto particu
lar no puede referirse sólo a las condiciones de trabajo; hay que reconocer-
que esta perspectiva de análisis revela un aspecto parcial del proceso de so
cialización). Tal forma de entrenamiento y educación es posible reconocerla
al analizar contenidos de los programas que están contaminados por ella: por
ejemplo, los estudios de administración subordinan la necesidad tecnica de -
organización a la necesidad política de control. Los estudios primarios y -
secundarios valorizan la obediencia como una cualidad positiva, etcetera.
Las prácticas educativas y metodos de enseñanza tambíen contribuyen a la
aceptación autoritaria, la concepción "bancaria" de la educación (para usar
una expresión de Paulo Freire) ejemplificada en la práctica de los exámenes**
La relación jerárquica entre alumnos y profesores y tantas otras actividades
escolares, van socializando a los individuos para que estos acepten natural-
mente una instancia controladora exterior, y no para que, 10 que podr1a ser
la alternativa, sus decisiones sean el producto de un movimiento interior -
nacido del convencimiento y análisis racional". (35)

Finalmente, P. Bourdieu y J. C. Passeron aceptan en terminos amplios
la función político ideológica que ejecuta el aparato educativo, cuando mani
fiestan, que "el sistema de enseñanza logra realizar perfectamente su fun---
ción ideológica de legitimación del orden establecido, porque esta obra mae~
tra de mecánica social, logra ocultar como por un encajonamiento de cajas
con doble fondo, las relaciones que, en una sociedad dividida en clases,
unen lá función de inculcaéíón. Es decir vinculan la función de integración
y moral, a la función de conservación de la estructura de las relaciones de
clase característica de esta sociedad. Así es, por ejemplo, como más perfe~
tamente aún que el cuerpo de agentes del Estado, "está casta que, pareciendo
estar fuera y, por así decir, por encima de la sociedad, como observa Engels,
confiere al Estado una apariencia de independencia respecto a la sociedad";
el cuerpo de profesores pone la autoridad moral de su ministerio pedagógico
(autoridad tanto mayor cuanto que parece no deber nada a una institución es-
colar que parece así mismo no deber nada al Estado o a la sociedad) al servi
cio de la ideología de las libertades universitarias y de la igualdad esco--
lar".
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En esta forma, concluyen que "el sistema escolar, con las ideologías
y los efectos que engendra su autonomía relativa, es para la sociedad bur--
guesa en su fase ectual, lo que otras formas de la legitimacion del orden -
social y de la transmision hereditaria de los privilegios, han sido para
formaciones sociales que diferían, tanto por la forma específica de las re~
laciones y de los antagonismos entre las clases como por la naturaleza del
privilegio transmitido". (36)

De esta manera, el aparato educativo no sólo reproduce la califica--
cion de la fuerza de trabajo y los puestos históricos que requiere la es---
tructura de la sociedad capitalista, sino que tambien reproduce las condi--
cienes subjetivas que exige'la operación de su dinámica desigual.

3.1 La Especificidad de la Introyección Ideológica.

El hecho de que el aparato ideológico escolar inculque la ideología
dominante en los terminos expuestos, no lo convierte en el aparato ideológi
co dominante, puesto que esta misma socialización cultural (37), la reali-~
zan otros aparatos de hegemonía como la iglesia, la familia, algunos apara-
tos culturales, etc., etc. Lo que lo convierte en dominante son las condi-
ciones en que lo practica; y estas, en forma esquemática, a juicio de Louis
Althusser, son dos:

a. En primer termino, debido a que el aparato escolar inicia su ope-
racion de inculcacion ideológica desde la segunda etapa más temprana de so-
cialización (la primera es el período de socialización que se da entre el -
lactante y los padres) por la que atravieza el desarrollo de la conciencia
de los agentes sociales: la niñez. De esta forma, desde una de las fases -
más primarias de la conciencia individual, el aparato pedagógico inculca un
conjunto de ideologías diferentes que contribuyen a reproducir las diversas
condiciones psicológicas que requiere la existencia y reproducción de los -
múltiples puestos y funciones del proceso capitalista de desarrollo desi---
gual: el capital cultural del explotador y el capital ideológico del prole-
tariado. (38)

Así Althusser explica que, la escuela "toma a los nl.nos de todas las
clases sociales desde el maternal y el kinder, tanto con los nuevos como --
los antiguos métodos, y les inculca durante los años en los que el niño es
ds "vulnerable", cogido entre el aparato de Estado familiar y el aparato -
de Estado Escolar, las "habilidades", todas ellas envueltas en la ideología
dominante (el francés, el c§lculo, la historia natural, las ciencias, la li
teratura), o simplemente la ideología dominante en estado puro (la moral, -
la instrucci~n cívica, filosofía). En alguna parte por ahí, a los 16 años,
una enorme masa de niños cae "en la producción": son los obreros o los pe--
queños campesinos. Otra parte de la juventud escolarizable continúa: y val
ga lo que valga hace otro tramo de camino para proveer los puestos de los
pequeños y medianos cuadros, empleados, pequeños y medianos funcionarios, -
pequeños burgueses de toda clase. Una tercera parte llega hasta la cima, -
sea para caer en el semi-desempleo intelectual, sea para ofrecer, además de
los intelectuales del "trabajador colectivo", los agentes de la explotación
(capitalistas, managers), los agentes de la represión (militares, policías,
políticos, administradores, etc.) y los profesionales de la ideología (cu--
ras de todas las clases, la mayoría de los cuales son "laicos" convencidos)".
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"Cada masa que cae en medio del camino está prácticamente provista -
de la ideología que conviene al papel que debe desempeñar en la sociedad de
clase: papel de explotado (con "conciencia profesional", "moral", "cívica",
"nacional" y apo.l1ticamente"desarrollada"); papel de agente de la exp l.ot.a-e-
ci5n (saber mandar y hablar con los obreros: "relaciones humanas"); agentes
de la represión (saber mandar y hacerse obedecer "sin discutir" o saber ma-
nejar la demagogía y la retórica de los dirigentes políticos); o de profe--
sionales de la ideología (que saben tratar la conciencia con el respeto, es
decir, con el desprecio, el chantaje, la dE!magogía que conviene, acomodados
a los acentos de la moral, de la virtud, de la "trascendencia", de la na---
ción, y del papel de Francia en el mundo, etc.).

b. Y en segundo término, porque a diferencia de otros aparatos ideo-
lógicos, el aparato pedagógico cuenta con un prolongado y seguro período de
incu1cación cultural que le permite moldear de la manera más adecuada la ~-
conciencia de los agentes, en función a las'necesidades de la reproducción
social. Así enfatiza que, "seguramente, buen número de estas virtudes con-
trastadas (modestia, resignación, sumisión, por una parte; cinismo, despre-
cio, orgullo, seguridad, grandeza hablar bien y habilidad, por otra), se
aprenden también en las familias, en la iglesia, en el ejército, en las Be-
llas Letras, en las películas e incluso en los estadios. Pero ningún apara
to ideológico de Estado dispone durante tantos años de una audiencia obliga
toria (y, es 10 menos importante, gratuita •••), de 5 a 6 días sobre 7, a ra
zón de 8 horas por día, de la totalidad de los niños de la formación social
capitalista". (39)

Son estas dos modalidades específicas de inculcación de la ideología
dominante, las que según la tradición marxista, contribuyen a situar a la -
escuela como el principal aparato productor de la ideología en la sociedad
contempranea.

4. La Reproducción de los Mecanismos de Formación de la Personalidad.

Esta última función que p~actica el aparato escolar es destacado por
G. Labarca cuando expresa que una tarea más que ejerce la escuela es la de
"contribuir al proceso de formación de la personalidad, que no puede redu--
cirse a la mera socialización ideológica o a la creación de hábitos de ace~
tación de la autoridad". (40). Sin embargo, aunque es bien precisada por -
Labarca, no es desarrollada ni profundizada en sus concepciones, ni en las
de ningún otro Teórico de la corriente althusseriana.

Este es un aspecto que, si bien debe considerarse dentro de la amplia
funciín estructural que realiza el aparato escolar, hasta donde conocemos,
aún no ha sido analizada por las ciencias sociales, especialmente, por la -
teoría de la educación. Por 10 tanto, es una realidad cuyo conocimiento
permanece latente para ser analizado.

C.- Consideraciones Finales.

Después de una fuerte y prolongada lucha social contra las viejas
castas feudales y sus residuos señoriales, la nueva clase hegemónica que
surge con el ascenso del nuevo capital monopólico, instaura su moderno apa-
rato de consenso social: el aparato educativo. Sin aniquilar el funciona--
miento ideológico de la iglesia, la familia tradiciánal, los organismos po-
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líticos, los sistemas culturales y otros antiguos aparatos, pero sí refun--
cionalizando su papel social, la escuela inicia nuevas tareas de articula--
ción organica: reproduce la calificación de la fuerza de trabajo, contribu-
ye a reinstalar los puestos históricos que exigen las relaciones sociales -
de producción, produce e inculca la ideología dominante, y regenera los me-
canismos de producción de la personalidad.

Bajo estas cuatro formas de insersión organ~ca en la estructura so--
cia1, la escuela contribuye específicamente a reproducir las relaciones so-
ciales de producción que demanda la existencia y transformación del modo de
producción capitalista en su nueva fase de desarrollo histórico. Y es con
esta cuadrup1e funciona1idad estructural, como el aparato escolar, desde el
punto de vista de la corriente a1thusseriana ampliada, se convierte en el -
aparato ideológico dominante del modo de producción capitalista contempora-
neo.

D.- Notas.

(1) Notas Sobre Maquiave1ó, Sobre Política y Sobre el Estado Moderno
Obra cit. p-161. Subrrayado nuestro.

(2) Gramsci, Antonio, La Formación de los Intelectuales, Ed. Grija1-
vo, S.A., Colección 70, No. 2, la. ed., Mexico, D.F., 1967, p~28.

(3) Piotte, Jean Marc, El Pensamiento Político de Gramsci. Ed. A. Re
dondo, colección Beta No. 32, la. ed., Barcelona, España, 1972, paginas 193
a 196.

Curiosamente, otro marxista contemporaneo de Antonio Gramsci que sur
ge en America Latina, y que formula una concepción muy similar a la de este
sobre la escuela como aparato de hegemonía dominante, pero sin conocer su -
pensamiento, es el peruano Jose Carlos Mariategui. Dedicando a la labor de
organización popular de su patria, especialmente en el sector magisteria1,
Mariategui escribe acertadamente en 1975, que "la escuela del Estado es una
de las tres instituciones (el cuartel y la burocracia son las otras dos), -
mediante las cuales, el Estado ha conseguido anular en el individuo la li--
bertad del querer, la espontaneidad de la iniciativa, la originalidad del
movimiento y a reducir a la humanidad a una docilísima grey que no sabe pen
sar ni actuar conforme al signo y según la voluntad de sus pastores. Es,-
sobre todo, en la escuela donde el Estado moderno posee el mas fuerte e
irresistible rodillo compresor, con el cual aplana y nivela toda individua-
lidad que se siente autónoma e independiente. Jose Carlos Mariategui, In--
troducción a un Estudio Sobre el Problema de la Educación Pública, en; Te--
mas de Educación, Obras Completas de J. Carlos Mariátegui, Vol. 14, Ed., --
Amanta, Lima Perú, 2a. Ed., 1973, p-22. Subrrayado nuestro.

La concepción que adquiere sobre la importancia medu1ar que ocupa la
escuela laica y la católica, es tal, que dedica entre 1925 y 1928 varios --
trabajos al análisis de estos. Entre los más relevantes, destacan sus artí
culos sobre "La Libertad de Enseñanza", "La Enseñanza y la Economía", "La -
Enseñanza Unica y la Enseñanza de Clase", "Los Maestros y las Nuevas Corrien
tea", "El Nuevo Espíritu y la Escuela", y otros mas.

Es importante aclarar que en esta epoca, tanto en Italia como en el -
Perú y el resto de America Latrína , la escuela sí ejerce una tarea privi1egi~
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da en la formación y reproducción de la hegemonía social. Situación que en
poco tiempo con la revolución tecnológica de los aparatos ideológicos, va a
ser substituida, por nuevas instituciones culturales.

Algunas aproximaciones que muestran la función basica que ha ocupado
el aparato escolar en el sostenimiento y la reproducción de las estructuras
del capital~smo latinoamericano, desde la ruptura con la sujeción colonial,
hasta el liberalismo presente, las encontramos en Ideología, Lucha de Clases
y Aparatos Educativos en el Desarrollo de América Latina, T. Amadeo Vasconi,
en: La Educación Burguesa, Obra cit., paginas 173 a 198; Acumulación y Educa
ción en Chile: Un Esquema de Analisis, Guillermo Labarca, en: La Educación -
Burguesa, Obra cit., paginas 157 a 172; e Ideología y Neocolonialismo, Hugo
Cabello, Universidad Central de Venezuela, Caracas 1969, la. ed., paginas --
108 a 118.

(4) Althusser, Louis, Ideología y Aparatos Ideológicos del Estado, M~
xico, D.F., COmité de Publicaciones de la Escuela Nacional de Antropología e
Historia, la. ed., 1975, paginas 37 y 38. Debido a que hasta el momento,
no poseemos suficiente información que desempeña la familia como aparato
ideológico, no abordaremos su estudio en este trabajo. Sin embargo, pensa--
mos que no obstante que existen reducidos estudios sobre el caso, es posible
descubrir que, debido a la fuerte relación de autoridad que se establece de
padres a hijos, la familia capitalista ejerce una muy sólida función prima--
ria de micro cohesión social de los sujetos.

No obstante estas aproximaciones, estamos conscientes que dicha rea1i
dad es otra area de la problematica ideológica que aún queda abierta a la i~
vestigación, y que el abordaje de esta temática colaborará a registrar, con
mayor exactitud, la específica función histórica que ejerce cada uno de los
aparatos culturales al interior de la sociedad civil capitalista.

Pero aún así, en términos de crear un consenso global y dinamico para
legitimar las actuales estructuras económicas, políticas y sociales de las -
formaciones capitalistas modernas, la familia no cobra gran relevancia como
aparato hegemónico, puesto que, por una parte, no funciona como un aparato -
ideológico homogéneo que inculca un género específico de ideología dominante
que convalida uniformemente los desequilibrios del sistema social; sino una
multitud de gamas ideológicas según sea la tradición estructura, contexto, -
origen de clase, etc., de cada núcleo familiar. Por otra, el radio de ac---
ción cultural familiar es muy reducido. Abarca sólo la férula del hogar, y
en consecuencia, sólo cubre la influencia directa sobre sus miembros que nun
ca llegan al nivel cuantitivo de masa, sino qe pequeño grupo primario.

Para profundizar en esta zona el problema, consultar la Familia Como
Célula Basica del Estado. (El Caso Mexicano), Antonio Delhumeau A, en: Re--
vista de Estudios Políticos No. 9, Centro de Estudios Políticos, Facultad de
Ciencias Políticas y Sociales, UNAM, enero-marzo de 1977, Vol. 111, México,
D.F., páginas 149 a 158; Los Sueños Colectivos: (Comunicación, Familia, So--
ciedad y Estado), Antonio Delhumeau A, en: Periódico El Día, Sección Testim~
nios y Documentos, 23 de abril de 1973 p-14; La Ideología de la Familia Auto
ritaria en La Psicología de Masas del Fascismo, en: La Psicología de Masas -
del Fascismo, Wilhelm Reich, Ed. Roca, Colección R., No. 20, México, D.F., -
la. Ed. 1973, páginas 50 a 101; El Proceso de Producción de Ideología en el
Niño, Ponencia presentada por Sarah Corona, Carmen de la Peza y Margarita Zi
res, IX Congreso Mundial de Educación de Padres, Asociación Internacional par
la Educación de los Padres, México, D.F., junio de 1980, Ed. fotocopiada, pá
gina 13; y Teoría de las Ideologías y Psicoanálisis (Modo de Producción y
Complejo de Edipo), Bernardo Luis Hornstein, ed. Kargieman, Buenos Aires, Ar
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gentina, la. ed., 1973, paginas 147 a 192.

(5) Bourdieu, Pierre y Passeron, Jean C1aude, La Reproducción. Elemen
tos para una Teoría del Sistema de Enseñanza, Barcelona, España, Ed. Laia)
Serie Sociología No. 34, la. Ed., 1974, p-251.

(6) La Reproducción, obra cit., paginas 262 a 263.

(7) Baude10t, Christian y Estab1et, Roger; La Escuela Capitalista, M!
xico, D.F., Ed. Siglo XXI, 4a. ed., 1977, paginas 254 - 255. Ampliando y --
reiterando su posición, Baudelot y Estab1et precisan tres criterios para co~
prender hasta donde el aparato escolar se puede establecer como dominante
dentro de la estructura del sistema capitalista:

l. Aunque el aparato escolar sea en la actualidad el mas poderoso de
todos los aparatos ideológicos, sería totalmente falso pensar que logra rea-
lizar completamente sus objetivos. En primer lugar, porque la burguesía ha
tenido que llevar a cabo una larga lucha de clase contra los representantes
de las antiguas clases dominantes para poder instaurar su aparato escolar. -
Todavía quedan"hue1las de esta lucha. Enseguida, porque la lucha de clases
es otra "escuela" totalmente distinta para los proletarios: se encarga de
ayudarles a liquidar, al menos en parte, la ideología pequeñoburguesa incul-
cada por la primaria ~rofesional. Finalmente, porque la cirsis del imperia-
lismo, la resistencia del pueblo vietnamita y la Revolución Cultural china,
han provocado en todos los paises capitalistas una revuelta de la juventud -
escolar izada que dice mucho sobre las contradicciones de la labor ideológica
de la clase dominante.

2. Para reproducirse y para conservar en el aparato escolar la forma
que corresponde a esta reproducción, la ideología burguesa, en función de
las victorias de su adversario, esta obligada a un aplazamiento perpetuo.
Hoy en día, se ha vuelto imposible justificar pura y simplemente la coloniza
ción, difundir un racismo sumario, celebrar en tanto que tales las virtudes-
históricas de la burguesía. La ley del trabajo celebrada antaño explícita--
mente por los manuales de Lavisse, ya no es inculcada en la actualidad mas -
que de manera indirecta y clandestina por la metafora de la abeja o el cuen-
to de la gallinita rosa. Aqui habría que escribir toda la historia de las -
transformaciones que el aparato ha tenido que sufrir para conservar grosso -
modo sus funciones.

3. En la actualidad, en todo el mundo, las derrotas sufridas por el
imperialismo traen consigo la degradación y la decadencia ,de la ideología
burguesa. Esto se traduce fatalmente, en el terreno mismd de los aparatos -
escolares, en las grandes dificultades para presentar de manera coherente la
ideología dominante y sus supproductos culturales, Cuando la burguesía com-
partía la filosogía de la historia de Guizot, era facil extraer de ella un -
catecismo para el pueblo. Pero hoy en día, cuando la única replica de las -
autoridades académicas burguesas al materialismo histórico es el empirismo,
el relativismo y las baratijas cifradas sobre la inexplicable complejidad de
lo real, es mas difícil constituir una filosofía homogenea para los intelec-
tuales y un catecismo simple para el proletariado. Ibid, paginas 153 - 154.

(8) Bechelloni, Giovanni, Prólogo a la Edición Italiana de la Repro--
ducción, Obra cit., p-23.
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(9) tiendel, Gerard ; y Vogh t , Christian, El Manifiesto de la Educa--
ción, Ed. Siglo XXI, la. ed. México, D.F., 1975, p-133

(10) Poulantzas, Nicos, Las Clases Sociales en el Capitalismo Ac---
tual, Ed. Siglo XXI, .la. Ed., México, D.F., 1976, p-33. Para asimilar como
analiza la reproducción de las clases sociales por intermedio del aparato
educativo, revisar páginas 27 - 35.

Sin embargo, no obstante que el pensamiento de N. Poulantzas al es-
tudiar las puntas de la hegemoní~también se inscribe dentro de la esfera
conceptual trazada y difundida por L. Althusser, su concepción tiene el --
gran mérito de no encerrarse en una optica mecánica y hermética como la de
Alghusser. Es decir desde antes de haber concebido a la escuela como el -
principal aparato de hegemonía, Poulantzas aporta una gran riqueza de in--
terpretación teórica e histórica, al explicar y demostrar que no en todo
momento, la escuela es el principal aparato ideológico del Estado, sino
que este dominio, depende, básicamente, de las coyunturas históricas por -
las que atravieza la lucha de clases y la reproducción del capital.

Así, por ejemplo, en 1970 demuestra cómo en los períodos de emergen
cia de los Estados de excepción o de los Estados fascistas como son los ca
sos de Alemania e Italia, los aparatos ideológicos dominantes son desplaza
dos y atravezados por las nuevas líneas de fuerzas plítico culturales que-
adopta la restructuración del sistema social en crisis. De esta forma, ex
plica que una vez establecido el fascismo, este "va acompañando igualmente
de una reorganización de las relaciones en el seno de los aparatos ideoló-
gicos de Estado. En primer lugar, es la mutua autonomía relativa de esos
aparatos la que, paralelamente a su autonomía relativa respecto del apara-
to represivo de Estado, queda sometida a revisión. Sin que se pueda esta-
blecer un orden contínuo y rigurosos de subordinación entre ellos ~ causa
de su naturaleza), es posible descubrir los aparatos bajo el predominio de
los cuales se establecen las nuevas ralaciones. Esto se debe, entre otras
cosas, a las formas que reviste la ideología fascista:

a) El partido fascista. Este partido, que no se fusiona jamás por
entero con el Estado, sirve, a partir del momento en que se halla él mismo
subordinado al aparato de Estado, a la vez de correa de subordinación es--
tricta de los aparatos ideológicos al aparato represivo; y de eslabón de -
cohesión centralizada de los aparatos ideológicos que domina. Habiendo
servido antes el partido fascista de medio de control del aparato de Esta-
do, deviene en adelante de manera esencial el medio de control de los apa-
ratos ideológicos por el ~parato de Estado.

b) La familia, que se convierte en una de las piezas centrales de -
los aparatos ideológicos de Estado. Hay que advertir, por 10 demás, que,
en oposición al Estado fascista, el papel de la familia se halla, en la
forma "normal" de Estado intervencionista, en segundo término en relación
con su papel en la forma de Estado liberal.

c) El aparato de información y de propaganda: edición periódicos, -
radio, etcétera.

Así partido-familia-propaganda constituyen aquí el tríptico dominan
te de los aparatos ideológicos de Estado. Lo que hay que notar a continua
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ción es la regresión significativa de ciertos aparatos ideológicos de Esta-
do, especialmente de los aparatos escolar y religioso". Nicos Poulantzas,
Fascismo y Dictadura, Ed. Siglo XXI, México, D.F., la. ed., 1971, p-394.
Para profundizar sobre las características de los casos alemán e italiano,
consultar de la misma obra, paginas 398 a 421.

Continuando esta línea de investigación coyuntural sobre la cultura,
en 1975 analiza las propiedades que distinguen a los aparatos ideológicos -
del Estado en Portugal, Grecia y España durante la cirsis de 1974; y descri
be e interpreta los desplazamientos del poder que sufre el aparato ideológi
co dominante, en las fases del Estado de excepción. Al respecto, revisar ~
de Nicos Poulantzas, Las Crisis de las Dictaduras, Ed. Siglo XXI, la. ed.,
Mexico, D.F., 1976, páginas 101 a 143.

(11) La Escuela Capitalista, obra cit., p-45

(12) Hernandez Gutierrez, Ignacio, Reforma Educativa a Nivel Supe---
rior: Ideología y Estructura Económica, en: Reforma Educativa y Apertura D~
mocratica, Autores varios, Ed., Nuestro Tiempo, la. Ed., Mexico, D.F., 1972
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tro de Estudios Sociales (CESO), Santiago de Chile, abril-junio de 1972, -
p-16.

(*) Vease para este concepto, P. Bourdieu et Jean Passeron. La Re--
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dad Iberoamericana, paginas 33 a 39.

(17) Jimenez C., Edgard, Perspectivas de la Sociología de la Educa--
C10n en America Latina, en: DIDAC, Boletín del Centro de Didactica de la
Universidad Iberoamericana, México, D.F., Invierno de 1980-1981, p-134. La
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en Chile, en: Revista Comunicación y Cultura No. 1., Ed. Nueva Imagen, Méxi
co, D.F., 1977, 4a. ed., paginas 89 a 102.

(20) Labarca, Guillermo, Economía política de la Educación, Ed.,
Nueva Imagen, Mexico, D.F., la, ed. 1980, paginas 15 a 51.

(21) Giorgina Bini y otros, Los Libros de Texto en America Latina, -
México, D.F., Ed. Nueva.lmagen, 1977, la. ed.

(22) Ideología y Aparatos Ideológicos de Estado, Obra cit., p-14.

(23) La Escuela Capitalista, Obra cti., p-245. El proceso de forma--
cion de la fuerza de trabajo, exige a tal grado el dominio de un mismo códi
go linguístico por el "trabajador colectivo", que por ejemplo, en 1981 en -
Estados Unidos la Champlin Petrolum Co., argumentando que la baja producti-
vidad de los trabajadores chicanos y el relajamiento de sus habitos labora-
les se debe a un distanciamiento comunicativo entre mexicanos y norteameri-
canos, impide el uso del idioma español, pues obra en detrimento de las ga
nancias de la empresa: "las lenguas que no sean el ingles, estan prohibida~
durante las horas de trabajo". Una Compañía Petrolera de Texas, Prohibe a
sus Obreros el Uso del Español Durante las Horas de Trabajo, Uno Mas Uno, -
17 de agosto dd 1981, p-20.

(24) Ibid, p-255. Para constatar como a través de la función de re--
producción de la calificación de la fuerza de trabajo, el aparato educativo
ha contribuido sustancialmente al proceso de acumulación de capital en Ame-
rica Latina, consultar de Tomas Amadeo Vasconni, Universidad y Acumulación
de Capital en America Latina, Conferencia pronunciada en la Universidad
Autónoma Metropolitana, Xochimilco, mayo de 1979, p-22; Guillermo Labarca,
Economía Política de la Educación, Obra cit., p-25 a 31 y 42 a 57; Tomas
Amadeo Vasconni, Modernización y Crisis en la Universidad Latinoamericana,
en: La Educación Burguesa, obra cit., paginas 17 a 68; Guillermo Labarca, -
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El Sistema Educacional. Ideología y Superestructura, en: La Educación
Burguesa, obra cit., páginas 29 a 92.

Ahora bien, aunque hasta el momento casi todos los estudios marxis-
tas formulan que la reproducción de la calificación de la fuerza de traba-
jo se realiza.a traves del aparato educativo, es muy importante reconocer,
que en la acutual fase de concentración monopólica del capital, esta tam~-
bien es reproducida, por una parte, al interior de la misma empresa y del
sistema productivo; y por otra, a traves del aparato global de la cultura
de masas.

Así en el primer caso, observamos que cuando el aparato de enseñan-
za no responde a las necesidades concretas de especialización de la fuerza
de trabajo que demanda el aparato económico, este tiene que resolver, por
sí mismo, en su interior dicha capacitación. Por esta razón, constatamos
por ejemplo, que ante las carencias educativas que arroja el sistema de en
señanza secundaria norteamericana en 1981, el "Continental Illinois And -
Trus.t Co." de Chicago se ve obligado a cubrir lagunas básicas de califica-
ción de la mano de obra financiera, mediante la creación de cursos de in--
gles, ortografía, matemáticas y otros conocimientos elementales que requie
re el funcionamiento del capital bancario. El Deterioro Educativo Frustra
la Revolución Tecnológica: E.U.: Excelsior, 27 de enero de 1981, Sección -
Financiera, p-4.

Para poder manejar el creciente nUmero de trabajadores semi-instruí
dos, muchas otras comañías se ven obligadas a impartir cursos hacia fines
de la decada de los 70s. Según un estudio de la "Conferencia sobre la Edu
cación en la Industria", el 35% de las 800 compañías examinadas en 1977, ~
informaron tener que ofrecer clases sobre temas que "en realidad son respon
sabilidad de las escuelas". Actualmente, según los expertos, más compañí-
as norteamericanas están recurriendo a este tipo de medidas.

En algunos casos, los solicitantes que necesitan dichos cursos de--
ben tomarlos antes de ser contratados. En otras, los solicitantes son con
tratados primero, y despues reciben las clases junto con los empleados de-
mayor antiguedad que se ha descubierto que tambien necesitan una mayor ins
trucción. El Continental Bank de Chicago, por ejemplo, en la mayoría de ~
los casos utiliza a sus propios instructores y ofrece numerosos cursos du-
rante las horas regulares de trabajo. Los empleados de oficina ~ue tienen
una deficiente instrucción ortográfica, de puntuación y gramatical, pasan
dos horas diarias, dos veces a la semana, durante 25 semanas aprendiendo -
las "reglas básicas del ingles". Un curso de 10 horas sobre "habilidades
con los números" enseña a los empleados a "recodar y transferir cifras rá-
pida y correctamente". Esta situación se está repitiendo cada vez con ma-
yor frecuencia.

Sin embargo, algunas compñías consideran que estos cursos son solo
una medida para reducir el problema por el momento. La compañía J.L.G. In
dustries, cuyos cursos incluyen clases sobre cómo sumar y leer reglas, es-
ta tratando cada vez mas con mayor insistencia en resolver su problema la-
boral con robots y computadoras. "Una vez que se instala un robot, su pro
ductividad es constante a la vez que desempeña un trabajo de elevada cali-
dad" expresa el director de J.L.G. "Por ello estamos introduciendo robots
tan rápidamente como nos 10 permite la tecnología". El Caos Educativo de
Origen Familiar, Excelsior, 23 de enero de 1981, Sección Financiera, p-8.
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Esto mismo, con ligeras variantes, se constata desde 1973 en la Com-
pan1a Chrysler de México, donde a traves de concursos de selecci6n. se eli-
ge a los mejores estudiantes de 150 escuelas técnicas del pars, para adies-
trarlos como técnicos automotrices en su centro privado de capacitación tec
nica. Hasta la fecha, se han realizado 42 cursos, en los cuales han parti-=:
cipado 450 instructores por año. Con ello se ha hecho frente a la demanda
insatisfecha de la industria automotriz nacional para formar a más de 11,000
nuevos elementos humanos por año, en este ramo. Nuevamente Chrysler. Progra
ma Automotriz de Promoción, Capacitación y Tecnología, Excelsior, 25 de ma-
yo de 1981, p-1, Sección B.

La misma sí.t-uac ífln se }.'ep:j:~te:en novi~~xe de este mismo año, cuando
la empresa estatal mayoritaria "Productora Mexicana de Tubería" asociada con
el Grupo Sumitomo de Japón, inician diversos cursos de capacitación tecnica
para adiestrar a 300 campesinos que no cuentan con ninguna cultura indus---
trial. Para 1983, la compañía calcula que se calificara a más de 350 perso
nas que colaboraran en la producción de 290 mil toneladas de tubería de ace
ro soldado de gran diametro. Anunció Sus Planes de Capacitación Laboral la
Productora Mexicana de Tubería, Excelsior, 12 de noviembre de 1981, p-4.

Incluso esta nueva función de adiestramiento de la empresa en la fa-
se de la producción industrial, no sólamente es realizada expontaneamente -
por esta, sino que en algunas situaciones esta tarea es exigida por el Esta
do. Este es el caso del Estado mexicano que, a través de la Secretaría del
Trabajo aplica multas pecuniarias de hasta 315 veces el salario de cada tra
bajador. (66,000 pesos mexicanos), a toda aquella empresa que no adiestre-
o capacite a sus trabajadores. Ademas, el pago de dicha pena, no exime de -
cumplir tal obligación. 66,000 Pesos por Hombre, las Multas a Empresas que
no Capaciten a Trabajadores, Excelsior, 12 de enero de 1981, p-5A; Se Vincu
lara la Educación Basica con los Programas de Capacitación, Excelsior 18 de
mayo de 1981, p-3, Obligación Patronal, La Capacitación Obrera, El Día, 30
junio de 1981, p-3. La Mayor Parte de las Empresas del País No Capacitan a
sus Trabajadores, El Día, 14 de julio de 1981, p-2; y Tres Mil 884 Empresas
Sancionadas por la Secretaría del Trabajo y Previsión Social Por No Capaci-
tar a Trabajadores, El Día, 15 de julio de 1981, p-3; A Través de su Centro
de Capacitación, la C.T.M. Llenara Vacíos de Tipo Educativo, El Día, 23 de
agosto de 1982, p-3.

Para ampliar esta realidad, consultar Plan Escuela-Empresa: La Bue-
na Vecindad, Rev. Expansión No. 291, Vol. XII, Año XII, 28 de mayo de 1980,
paginas 63 - 65; Winfred B. Hirschmann Cómo Beneficiars~ con la Curva de --
Aprendizaje, Rev. Expansión No. 291, obra cit. paginas 83 - 106; Thomas J.
La Belle. Impacto de la Educación No-Formal Sobre el Ingreso en la Indus--
tria: Ciudad Guayana, Venezuela, Rev. del Centro de Estudios Educativos No.
4, Vol. IV, 4~ Trimestre, México, D.F., 1974, paginas 37 - 65; y Programa -
Semillero: La Empresa Va a la Escuela, Rev. Expansión No. 318, Año XII, Vol.
111, paginas 83 - 87.

En el segundo caso, revisar el inciso C del punto IV de este trabajo
donde se desarrollara ampliamente este aspecto.

(25) La Escuela Capitalista, Obra Cit. p-245.

(26) Ibid, p-239. Para una crítica a estas concepciones, consultar
de H. Lagrange, A Propósito de la Escuela, en: Sobre el Metodo Marxista, Ed.
Grijalvo, Varios Autores, México, D.F., la. ed., 1973, paginas 206 a 226; y
de G. Mendel y Ch. Voght, El Manifiesto de la Educación, Obra cit., paginas
132 a 141.
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(27) La Escuela Capitalista, Obra cit., p-116

(28) Las Clases Sociales en el Capitalismo Actual, Obra cit., p-176.

(29) Ibid, páginas 33 - 35.

(30) Ideología y Aparatos Ideológicos, Obra cit., páginas 15 y 16. -
Aunque aquí básicamente estamos analizando al aparato escolar como aparato
predominantemente ideológico, no debemos olvidar que este tambien funciona;
en menor grado, como aparato represivo. Tenemos que recordar que la escue-
la ejerce, por ejemplo, diversos tipos de castigos que podrían clasificarse
en 2 clases: castigos de imposición y castigos de prohibición.

Entre las censuras impositivas, podemos citar los siguientes:

a) Horario fijo, sin importar el estado anímico y psicológico del ni
ño ,

b) Programas en función de la edad, en los que no se tiene en cuenta
las aptitudes ni las inquietudes de los alumnos y ni siguiera la diversidad
de procedencia, educación, etc., de estos. Además, son programas definidos
por adultos que exigen al niño un rendimiento de adulto.

c) Uniformes, aún vigentes en muchas escuelas.

d) Libros hechos con mentalidad de adultvs, desvinculados totalmente
de la realidad social del alumno y de su medio, obligándole a aprender he--
chos e historias sin relación con su mundo.

e) Actitudes como el guardar silencio en clase, sin dejarles ninguna
posibilidad de expresión, trayendoles y limitándoles a "hablar con orden" a
"formarse", actitudes que cohiben y amedrentan al niño.

f) Exámenes y evaluaciones, quizá el peor de los castigos. Se redu-
ce al niño a un castigo de ansiedad y miedo, en una situación de "stress" -
casi permanente, en una angustia que puede desembocar trágicamente (es esca
lofriante la estadística de suicidios infantiles por malas notas, sobre to-
do en los países más "avanzados" de Europa Occidental y America del Norte).
Pero, aún en el mejor de los casos, los exámenes y evaluaciones llevan al -
alumno a una competividad egoísta e insolidaria.

g) Limpieza excesiva, tanto personal como de sus útiles de trabajo,
que obliga al niño a convertirse en un ser pasivo, sin iniciativa por temor
a mancharse y de ahí, a ser castigado; se corta así toda posibilidad creati
va, a ser controlada la actividad expresiva e intelectual del niño, que de-
be ceñirse a lo dictado y/ó mandado en clase, etc.

h) Castigos como los de copiar muchas veces los mismos textos o fra-
ses, que inducen al niño a una expresión escrita totalmente mecan~ca, repe-
titiva, sin posibilidad de crítica, que le llevan alodio a la actividad li
teraria e intelectual.

i) La anulación del recreo o salir una hora más tarde, que produce -
como casi todos, frustración, agresividad contenida, y que unidos a los lla
mados "castigos ejemplares" como son: expulsión de clase, envío al director,
aviso al padre, o castigos corporales, producen temor, aislamiento, margin~
cion, traumatización.
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j) La separac10n por sexos, que lleva a los n1nos a una educación -
sexual "sucia", y que les imbuye traumas, complejos, deseos frustrados ••••
de los que pocos salen con normalidad.

Entre los castigos de prohibición podemos citar la restricción del
movimiento y de la comunicación con los compañeros en las clases; de los -
juegos que no aprueba la escuela (el maestro o el director); de todo lo
que en general se salga de la disciplina, de la espontaneidad e iniciativa,
de la libre expresión, de la creatividad. Para ampliar esta dimensión con
sultar de Joaquín Claudin Zabaran, Contra la Represión en la Escuela, El ~
Día, 3, 10 Y 17 de enero de 1981, paginas 7, 20 Y 21 respectivamente.

(31) Ibid, paginas 14 y 15. Siguiendo los lineamientos Althusseria
nos, León Benitez comparte esta función que ejerce el aparato es~olar, --~
cuando expresa que en una formación social capitalista el aparato educati-
vo contribuye a la reproducción del sistema social en que opera, es decir,
el aparato educativo con sus diferentes niveles o ciclos (jardín de infan-
tes, escuelas, colegios normales, sistema extra-escolar, universidades, --
etc.), ayuda a la reproducción material e ideológica del sistema social vi
gente. "León Benítez, Un Nuevo Aparato Ideológico Represivo del Estado: -
El Sistema Psico-Social Ecuatoriano (La Educación Extraescolar), en Revis
ta Analisis de la Universidad Central No. 353, Quito Ecuador, 1975, p-91.-

(32) La Escuela Capitalista, Obra cit., p-246.

(33) Ibid, paginas 151 y 152.

(34) Ibid, paginas 242 y 243.

(**) G. Labarca, "Un exámen al exámen" , en Comunicación y cultura -
No. 2, Buenos Aires - Santiago, 1973.

(35) Economía política de la Educación, Obra cit., p-41.

(36) La Reproducción, Obra cit., paginas 255 a 268.' Para una pers-
pectiva que muestra algunas de las ideologías que ha inculcado el aparato
educativo, revisar de Adriana Puiggros, Imperialismo y Educación en Améri-
ca Latina. Ed. Nueva Imagen, México, D.F., la. ed., 1980, Martín Carnoy, -
La Educación Como Imperialismo Cultural, Ed. Siglo XXI, la ed., México,D.F.
1977; y Anibal Ponce, Educación y Lucha de Clases, Ed. Cartago, la. ed., -
Buenos Aires, Argentina, 1976.

(37) Por socialización ideológica o aculturación entendemos el pro-
ceso cultural mediante el cual los individuos o agentes sociales de una fo~
mación histórico social determinada, asimilan como propias las ideas o pau
tas de comportamiento específicos de la sociedad y del estrato de clase al
que corresponden.

(38) Por capital cultural o capital ideológico comprendemos el con-
junto de conocimientos, que le permiten a un individuo, a una clase o a ~
una fracción de clase, ejercer la función cultural que le ha asignado la -
dinámica histórica de una formación histórico social determinada. En el mo
do de producción capitalista, observamos basicamente dos tipos de capita-=
les ideológicos: el capital cultural de la burguesía, que son todos aque--
llos conocimientos que le permiten desempeñar el papel de clase dirigente;
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y el capital cultural del proletariado, que son todas aquellas informacio-
nes o ideologías que la mantienen como sector explotado, sin permitirle la
formación de una consiencia de clase "para sí".

(39) Ideología y Aparatos Ideológicos del Estado, Obra cit., pag1--
nas 40 y 41. En este aspecto, es conveniente considerar que el tiempo ga~
tado en la escuela se ha imcrementado: el promedio de años de escuela com-
pletados por la población trabajadora se elevó de 10.6 en 1948 a 12.4 a.fi
nes de la decada de 1960, y esta fue unicamente la culminación de una ten~
dencia que había estado en marcha durante un siglo. Harry Braverman, Tra-
bajo y Capital MOnopolista, Editorial Nuestro Tiempo, Mexico, D.F., 1980,
3a. ed., paginas 498 a 499.

(40) Economía Política de la Educación, Obra cit., p-18. Algunos ca
sos empíricos que ilustran cómo la escuela modela la personalidad de los ~
agentes sociales, los encontramos en la Escuela como Agente Socializador,
El Día, 17 de noviembre de 1979, p-16; Y La Sociabilidad en el Kinder, El
Día, 8 de agosto de 1981, p-l1.


